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PRECIOS DE SUSCBICXON. 

lladiid por uu mas ."í "^ 
Provincias ó islas B:ile;ireí , por nn mes. 12 
Por (res ;:•;' 
i'or seis ;,'•,' 
P o r lili ;iño 
Para la Habana, Filipinas y Cblrasiscro iw 

se admitea suscncioiics pur maaoó (!̂ ' ^̂  
un lriiiie>tre, 'ÍUG costara. • • • " I" 

Por !.iedo año. . : , . . . - • • • ""̂  
Lassuscriciüiiw empezarán á conl.H'ii s.:i..!ip''i 

desJe 1.'̂  y 1ü da cada mes. 
P O N T O S D E SOSCRICIOW. 

En la Redacción, cal le tiel Aie iunr in ii. 1» , 
cna r l» pri i iclpnl , y en las librerías de Monier, 
calle de la Victoria; Bailly-Bailliere, calle del Prni-
cipe , yCujsta , calle Mayor. 

MAMEg ^ m JUNIO m -tsísr-^ pppi NUIIERO 10. 
PRECIOS DE X.OS anONCtOS. 

r.i mínimum 2 reales, v los que pasen de 8 l i ­
ncas á razón do 2 cuartos cada 30 letras para io^ 
•u.-;!Miljn-f y 'i para io.s que nO lo .íCan. 

I. 'k 

DIARIO LIBERAL DE LA MAfiANA. 

in.syríar.íii á precias con-
eiiüi'jii.ilt::- y ,vj d!ri:.iráii ú |a IJedaCCÍOn, 

t'aüe do! Apealan'?, núoicro 18. cuarlo 
principa! 

iXo se admite cürrespondencia 
que no venga franca de porte. 

•>a Iber ia se publica todos los días menos 
los limos. 

ADVERTERICIA. 

La favorable acogida que desde su 
aparición ha encontrado LA IBERIA, 

ha escedido nuestras esperanzas. Así 
es que se han agotado los ejempla­
res que hablamos hecho tirar para 
los quince primeros dias, y no nos 
es posible continuar sirviendo las 
suscriciones que se nos piden desde 
el primer número. Suphcamos, por 
esta razón, á las personas que gus­
ten favorecernos, suscribiéndose en 
adelante á LA IBERIA , lo hagan des­
de 1.° de julio, en cuya fecha au­
mentaremos la tirada de este pe­
riódico. 

SECCIÓN DIICTIUNAL. 

Existe una verdad profundamente grabada en 
lodos los enlendimientos no ofuscados por el i n ­
terés; existe una convicción ínti na que iraspora 
ai través de todos ios medios do manifestación 
posibles en estos momentos: esta verdad y esta 
convicción son que la marcha política seguida en 
España de algunos años á esta parte, no solo no 
satisface ninguna de las condiciones que hacen 
aceptable á un gobierno , sino que do su cont i ­
nuación habrán de surgir , en último término, 
complicaciones «¡ue, á lodo trance y i)or cuantos 
medios sugieren la al)negacioa y el patriotismo, 
es indispensable evitar. 

Que las formas que caracteriii^an el róg'men 
representativo están sumamente desnatura l iza­
das entre nosotros, es por desgraci.i un hecho 
tan palpable que nailie osaria ponerle en tela de 
ju¡c¡(r, que la imprenla careno de aquella pruden­
te libertad que ha mene-ter para llenar cumpl i ­
damente los altos deberes de su misión, es a s i ­
mismo otro heclw (pío no pueden desvirtuar sub­
vencionadas y capciosas argu:ia.>; por último, que 
la seguridad person.d es entre nosotros una ¡(lea 
sin la del)ida a|)licaciou práclic.i, es una ev iden­
cia acerca de la cual fuera u'ritanle empeño aven­
turar tergiversaciones ó emitir dudas. Si algo pu­
diera hacer mas triste esta verdad , seria c i e r t a ­
mente cualquier esfuerzo encaminado á o scu re ­
cerla. 

Ahora bien: si e lParlamenlo se ha rslegado al 
olvido como un consejero inútil ó importuno; si 
la prensa política necesita para vivir respetar t o ­
da susceptibilidad ministerial, ó resignarse p a s i ­
va al mezquino papel do un oscuro comité de 
aplausos; si la seguridad individual nada signifi­
ca, nada garantiza en este pais; si todo esto ocur-
j e , nosotros nos atrevemos á preguntar, no ya á 
este ó aquel partido, sino á todos los hombres de 
mediana inteligencia, al pais entero, y aun á los 
mismos que, en cumplimiento de un deber, triste 
en verdad, piulan como inmejorable la actual si­
tuación: ¿Creéis de buena fé que el estado p r e ­
sente nada deja que desear? ¿Creéis con s incer i ­
dad que tantos esfuerzos heroicos, consumados 
por el pueblo español, eslán suilcieniemente r e -
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munerados, ó que esos esfuerzos no Ic d'iban de­
recho á mejores condiciones políticas v soci.al(!s 
de las que hoy disfruta? Ah! No tememos ase­
gurar que nadie contestarla afirmativamente á 
estas preguntas , no menos desconsoladoras (pie 
sencillas. 

Hay un gran vacío en nuestra existencia p ú ­
blica; nótase por donde quiera cierta vaga a s ­
piración á un orden do cosas mas en consonancia 
con nuc-lras necesidades; una voz seoi'cta m u r ­
mura incesantemente á nuestros oidos que , á 
pesar del espacio recorrido y con torrentes de 
sangre regado, nos hallamos aun muy distantes 
de las regiones hJcía las cuales un dia e m p r e n ­
dimos la marcha con mas abnegación que for­
tuna; esperimentauíos la apremiante necesidad de 
marchar , pero disentimos harto acerca de la dir 
reccion que nos conviene tomar, y acerca de la 
enseña á cuya Sombra amiga debemos encaminar 
nuestra planta insegura. El presente pesa sobro 
nosotros como una losa de plomo; miramos lo 
pasado con tan profunda como justa desconlianza, 
y ora sea poi'que en realidad el porvenir se p r e ­
sente nebuloso, ora porque presintamos que no ha 
sido aun enviado el >loi.sés que debe guíanos al 
través do! desierto y llevarnos á tierras de bienan­
danza, es lo cierto (jue ese porvenir nos intimida. 

Echase bien de ver que semejante estado no 
puedo prolongarse, ni es posible desconocer (jue, 
para conjurar tristes eventualidades, no bastan 
esas estereotipadas protestas, ni esos teatrales 
arranques de seguridad con que nuestros g o b e r ­
nantes y sus órganos en la prensa procuran 
adormecer los ánimos en ciertas y determinadas 
circunstancias. Medidas, encaminadas á mejorar 
nuestra situación política y material , son las úni­
cas que pueden devolver esa seguridad indispen­
sable a las transacciones de lodo género, hoy 
lastimosatnenle afectadas; las únicas á que seria 
dado agrupar en torno de una enseña de salva-
con á lod;is las fracciones disidentes de la gran 
familia liberal; las únicas (jiie, calmando la i n -
(piietud presente y despejando las tinieblas de lo 
fuluro, nos harían marchar con cierto paso y 
viva fé á la conquista de esas mejoras de todo 
llenero qne tan indisputable superioridad dan á 
los pueblos modernos sobre los q.ie en los pasa • 
dos siglos poblaron la tierra. 

Es preciso ofi'ocor garantías al pais, si se p r e ­
tende que este se interese en favor ilo los que 
n u n d a n ; porque ¿cómo no reinarán la descon­
lianza y el desaliento, donde es precario el hoy 
y nada piied<» razonablemente aventurarse r e s ­
pecto del mañaiiii? ¿cómo conceder algún asenso 

que disfrutaban de toda la lozanía de la vida han 
sido heridos súbitanioiite por ignorado rayo, y 
tal magnale que anociieció omnipotente, al decir 
de sus allegados ínlímos, amaneció yerto c a d á ­
ver; cuando lodo esto ha tenido lugar con d o l o -
rosa frecuencia ¿bastará acaso desenterrar del 
polvo do ciertas coleccionen las mano.seaaas y 
vulijarlsimas jaculatorias de la liturgia minis­
terial? 

No, en verd¡id. P.ira robustecer las creencias, 
para inspirar fe en los gobernanlcs y alguna s e ­
guridad en el poi'venir, es de todo punto ind i s -
[íonsable trazarse otro rumbo que el seguido has­
ta aquí: es preciso caminar con noble resolución 
|X)r la senda de la legalidad, devolviendo al P a r ­
lamento sus atribuciones, á la prensa su i n d e -
pcMidencia, á las instilucioncs todo su vigor, al 
ciudadano los derechos que lo pertenecen. Deje 
ya de coní\jndirse la idea del mando con la del 
gobierno, como entre nosotros acontece; sus t i ­
tuyanse las altas nociones de la justicia á las m i ­
serables sugestiones de una vanidad indigna de 
hombres que deben mas á sus administrados que 
á sí mismos, y las oposiciones enmudecerán 
desarmadas, y las pasiones políticas perderán 
entre nosotros ese sello de rudeza y vi rulen­
cia que las caracteriza, y los gobernantes goza ­
rán de una paz de que no pueden rodearlos ofi­
ciosas lisonjas, y el pais do una seguridad que 
nu lograrán robarlo los hombros de aviesos ins­
tintos, que á todos interesa igual-^enle inutilizar. 

Obedezca el poder ejecutivo los consejos del 
patriotismo, y las oposiciones serán anti-patrió— 
ticas; sea legal y p-evisor aquel , y .serán ¡legíti­
mas é impotentes estas; brillen en uno la .sabidu­
ría y la buena fé, y patentes serán en las otras 
la pasión ó la ignorancia. 

Empero, mientras esto no acontezca , no se e s ­
pere que las evocaciones mi.iistorialos resuciten 
la muerta confianza, ni que el pais acuda espon-
táiifo á llamamientos que no sin razón concep­
tuará interesados, ni (pie deje do mirar con fun­
dada prevención á los que no obran conforme á 
las nocioucj de la equidad y la convoniencia p ú ­
blica. 

Lo repetímos: hechos benofioiosos, que no una 
ritual palabrería, son los único-» que pueden r e a ­
nimar la vida política en un pu:'blo lionde los 
ministerios .=o han sucedido con perturbadora 
rapidez, y donde del hueco entrépito de su t r i u n ­
fal c.íiroza no ha queilado otro riiuior (]ue el 
llanto de la desgracia ó los ayos del desengaño. 

Entretanlo que El Católico se digna satisfacer nues­
tra curiosidad, dcbemíjs decirle para su gobierno y 
para que ao meta tanto ruido coa la protección que 
dispensan á los jesuítas ciertas gentes que, según 
nuestro corresponsal, no tienen estas la importancia 
que ha querido dárseles, y que por cada una de ellas 
podrían citarse imichas de mas posición é inlluencia 
que no miran coa hucuos ojos las célebres m i ­
siones. 

Por lo domas, para que se Juzo;iie de los medios 
que se emplean con el ñn de hacer efecto, baste d e -
cjr que los firmantes del comunicado dirigido á La 
España en favor de los jesuítas aseguran que estos 
habían predicado en la plaza de Versara desde uu 
pulpito en que lo hizo también San Francisco Ja­
vier, siendo asi qiic una persona del mismo Vergara 
ha demostrado con datos que dicho pulpito se hizo 
setenta y un años después de haber predicado el san­
to y cincuenta después de su muerte. Ab uno disce 
omnes. 

á seguridades di\ 
i>? 

aionlidas al dia siguiente de ser 

a su 
pro 
¿ p i é 

Bien sospechábamos nosotros que El Heraldo se 
hallaba mal informado cuando, á pesar de las noticias 
dadas por La Iberia y otros periódicas, afirmaba 
dias atrás que la ciudad de Toro, ó por lo menos la 
mayor parle de los contrihiiyenles, se suscribirían en 
masa para el pago del anticipo. Nosotros habíamos 
dicho, por el contrario, que aquellos habian elevado 
á S. M. una reverente esposicion, pidiendo, por razo­
nes sumamente atendibles, que se les eximiera de se­
mejante carga; y ayer, sin ir mas lejos, recibimos 
carta de nueslroapreclable y fidedigno corresponsal, 
concebida en términos que "no dejan la menor duda 
acerca de este punto. Volvemos, pues, á insistir en 
que el gobierno atienda las reclamaciones de los con­
tri huyentes de Toro, y esperamos de su justificación 
que a'sí lo haga, sia tener en cuenta las noticias de 
El Ueraklo. 

Comedia en cinco actos y ea prosa, 

POR 

M R . A L E J A N D R O O U M A S . 

[CONTI.NU.ÍCION]. 

ACTO SEGUNDO. 
Enriqueta. 

Por parte <le mi pr^mo Luis no, pero por parte de 
Mr. de Mazarino... 

Ana [con un suspiro melancólico.) 
Es cierto : me veo obligada á confesar que el car-̂  

denal, siendo uno de los amigos de .Mr. Cro.mwell, es 
naturalmente enemigo del rey de Inglaterra. 

Enriqueta. 
Ah ! harto lo ha demostrado. Mi pobre madre es­

peraba que á la mtierie del usurpador .Mr. de .Maza-
rico pensaría en mí hermano Carlos,—Muerto el usur­
pador, mi heiinano i:árlos acude... pero que encontró? 
Mr. Ricardo Cromwcll fué reconocido, y la corte vis­
tió luto por Mr. O iverio Croniwcll!,.. 0"h! señora , no 
es una impiedad ver (|ue la corle de Francia lleva 
luto por un hombre que ha heciio subir á su señor 
á un cadalso, y que hace seis años tiene proscripto de 
ia Europa a! rey legítimo de la graa Breiaña? 

empenaílas.f ¿que ministerio no so mostró 
ascensión al |3oder tan pródigo do brillantes 
mesas como avaro en su cumplimiento? 
pais oyó en tiempo alguno laii deslumbradoras 
frases do felicidad y grandeza, conio el pueblo 
español? ¡Qué de programas embelesadores, qué 
de prosperidades, por nadie gozadas , no han 
brotado, ¡cíelo santo! de esas tan maravillosas" 
cuanto disputadas carteras ministeriales! Y no 
obstante, es lo cierto que esas mágicas urnas en 
que so elaboraban tan raras dichas han solido 
lanzar sobre nuestras cabezas tan recios é inespe­
rados pedriscos, que mas de una vez nos hemos 
visto precisados á bendecir las épocas de a b s o ­
luta esterilidad que por todo beneficio nos depa­
raban; y no ob.stanle, aunque mecidos á todas 
horas por los armoniosos hosannas de la prensa 
ministerial ¡cuan distantes nos hallamos hoy de 
la tierra de promisión ! 

Cuando un pueblo ha sido tantas veces juguete 
de desgarradoras decepciones; cuando nadie ha 
permanecido en su puesto; cuando ministerios 

A7ia. 
Silencio , hija mia; todo eso puedd cambiar ; des­

pués de la tempestad aparece el sol. Recuerda el tiem 
po en que el rey, el duque d'Anjou y yo, carecíamos 
de lo mas indispensable en Meliin , "mientras que tu 
madre y tú moríais de hambre en el Louvre... Pero, 
silencio"; Mr. de Villeroi nos escucha. 

Mllc. lie la Molte. [apoyada en el braza d'Anjou.j 
Monseñor, os suplico que me repitáis lo que el rej 

decía á Mlle. de Mancini hace un momento. 
D Anjou. 

Primeramente, la cumplimentaba por su traje... y 
ciertamente que es imposible tener un vestido mejor 
corlado que el suyo , y que agracie mas á la fisono­
mía. 

Mlle. de la Molte. 
Yo le hé oído hablar de sas ojos... sin duda la de­

cía que eran los mas bellos del mundo. 
DAnjuu. 

Bah! ese no seria un leiiiíuaje digno de una joven 
tan hermosa como la sobrina del señor cardenal! La 
decía... [interrumpiéndose.) Ah ! traéis un precioso 
broche de pedrería. 

Mlle. de la Motte. ' 
^'o le reconocéis, mon-eñor? 

ñ A njou. 
^•eo que sí; me parece (|ue le lié vislo en e" sooi-

brero de Luis. 
MUe. de la Motte. 

No habléis tan alto, monseñor; porque vais á vol­
ver celosa á Mlle. de Mancini.—El rey la decia ha-
¡)li.lJ> dd sus ojos?... 

No pasa apenas un dia sin que trale el periódico t i ­
tulado El CaíóUcjdt', las ya célebres nisiones de losjc-
siiitasen bis Provincias Vascongadas, alabando como 
es de supniier los res diados que están produciendo v 
dcfcn.iu'ado á los hijos de Loyula de los clamores que 
se lun levantado contra ellos. Ya qiie nuestro reli­
gioso colega se presenta como órgano del jesuitismo, 
vamos á Irasladarle unas cuantas preguntas que pro­
pone uno de nuestros mas iluslrados corresponsal.'s 
de Guipúzcoa, persuadidos de que su reverendísima 
sabrá mejor que otro alguno contestar salisfacloria-
menle cá ellas. 

«¿Es verdad que los individuos de aquella compa­
ñía fueron espulsados de España y sus dominios, co­
mo incompatibles con el orden y la tranquilidad del 
Eslado? 

»A1 permitirles que volvieran, ¿bajo qué condicio­
nes se ha hecho? ¿No afectan en nada sus constitu­
ciones secreías al régimen representativo? 

»¿Es verdad que á la anterior guerra civil prece­
dieron las misiones en las provincias Vascongadas? 

«¿I'or qué se predican las misiones en eslas provin­
cias con mas especialidad que en el resto de la 
monarquía? 

»¿lís que los h.ib¡tanles de ellas son mas irreligio­
sos ó están mas desmoralizados, ó que no hay clero 
suficiciente para reformar las costumbres?» 

El dorain.go fué dia de vacaciones para El Heraldo. 
AbaBlonando su pluma apologética y despoján­
dose de su uniforme ministerial, vistióse el frac de di-
p'oinático y dióse á visitar lis cortes aleminas, p ro­
curando adivinar por elconlínenle de estas señoras las 
relaciones en que se hallan con sus primas la Inglaterra 
y la Francia. El resultado de sus observaciones, con­
signado en un grave y sesudo artículo, nos parece 
bástanle probable. Loque nos choca sobremanera es 
(pie nuestro colega haya ir.terrumpido un solo dia su 
coro de alabanzas para dedicarse a tareas estraordi-
narías. Nada tenia que aplaudir por ventura? Se ha 
agotado ya el raudal de gracias con que brinda á los 
pueblos el actual gabinete? A bien que hoy mismo 
quizá procurará desquiti se. En esle punto ¿o puede 
caer ca falla un periódica como El Heraldo. 

Un periódico liberal demuestra que La Esperanza 
pretende un iraposiWe, queriendo conciliar las ideas 
reformadoras que úili.namenle ha espuesto er. sus co­
lumnas con las doctrinas absolutistas, de que viene 
siendo órgano hace algunos años. 

((Si conlinúa, dice el ya citado col-ga, defendiendo 
la iulervcncioii d^l pueblo en el gobierno del Estado 
y la amplitud del sufragio y el er.allecimiento de la 
tribuna, es for/.oso que roDUucie á proseguir siendo 
órgano del partido absoluli.=la. 

»SÍ, por el contrario, antepone el afecto de sus an ­
tiguos amigos á sus convicciones propias y á los for­
males compromisos que últimaniente contrajo, es in­
dispensable que haga una púlilica relractacion de-
las opiniones emitidas en el pasado mes de mayo.» 

Lo entiende bien nuestra querida madrina? O r e ­
nuncia al porvenir ó reniega tic su pasado. Está coji-
da entre los des estiemos de este dilema inexorable; 
se encuentra entre la espada y la pared, como dice el 
refrán castellano. Qué hará La Esperanza'' Nosotros 
no lo sabemos, pero es tan hábil esta bendita dueña, 
que de seguro hallará un término medio por donde 
escaparse. 

fí'An¡ou. 
Que los tenia profundos cerno el azul del mar. 

Mlle. de la Motte. 
Y qué respondía ella? 

D^Anjou. 
Ella respondía, «malacomparación, señor; la mar 

i's pérfida y mis ojos no prometen jamás sino lo que 
'slán dispuestos á cumplir.—Entonces la contestó 
Luís, profundos como el azul del cielo que se óslenla 
encima denosotros.—Acepto, señor, respondió Mlle. 
de Mancini, aunque ese azul ¿e encuentra en esle mo-
•nento oscurecido por algunas nubes.»—He modo, que 
coniu podéis observar, eslán cnlregadosá hacer églo-
-:as pasloriles. Pero, porqué me hacéis todas eslas 
preguntas? No estáis ya enamorada del bello Chama-
rante? 

Mllc. de la Motte. 
Poco mas ó menos que Mlle. de Mancini lo está 

del conde de Guicbe. 
D'Afjjou. 

Oh, oh!... Porqué decís eso. bella serpiente de raso 
y de terciopelo? 

Mlle. de la Motte. 
Lo digo, porque para saber lo que sucede , no hav 

mas que ver el modo con que el conde de Guiche mi­
ra á Mlle. de Mancini v la manera con que Mlle. de 
Mancini no le hace caso". 

D'Anjou. 
Sí: es fácil reconocer que un di.i ó una noche la 

cosa conchiirá enirc el rey y Mlle. d¿ Mancini, como 
ha coucliudo entre el rey y Mlle. de la Moile, 

El Restaurador farmacéutico ha empezado á espli-
carcómo él comprende el verdadero senlido'de a lgu­
nos artículos del real decreto sobre arreglo de parti-

ESCENA 11. 

Los MISMOS. [Inesilla cargada de ramos de (lores.] 
Im<íúla. 

Socorro, socorro, que se me caen ios ramos. 
Las damas. 

Oh! oh!... qué hermosas flores ! 
líos hombres. 

Oh! oh!... qué hermosa joven! 
El rey. 

Eres Iti, Inesilla? 
Di\njou {bajo á Maria.) 

Cuidado, inocente corderilla, que hay lobos en 
acecho. 

Inesilla. 
Si, señor, yo soy. Mi padre me ha dicho «Inesilla, 

es necesario que nosotros no hagamos como aquel 
Burgo Maestre , que dando de comer a / /cy E n r i ­
que iV, reservaba su vino para mejor ocasión.—-Voy, 
pues, á cortar todas mis flores; tú /as formarás en 
ramos y se las Levarás á esas damas. Esto no pedia 
menos de complacer á S. M., que es el caballero mas 
galante de toda su corte.» V d'^'"" Y "'ícho ; mi pa­
dre empuña su podadera, yo co]0 las llores y heme 
aquí con mis ramos Pero (raigo tantos que'so rae 
van á caer sino me IOÍ cojen. 

jEl rey. 

Señoras, ya veis lo «aigada que está Inesilla; dig­
naos, pues, aceptar los ramos que la pobre joven os 
ofrece Jardicero que da sus llores , paje que dá su 
amor, y rey ^ue dá su corona, son iguales delante 
del Señor: cada uno no puede dar mas de lo que tie-
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dus médiciis. cuva interpretación ofrecía dudas á los 
pueblo-i \ á iuá profesores. El consejo de Sanidad, ó 
los niicrahros de él en particular que han trabajado 
uias en este proveció, deben declarar si están ó no 
conformen con la inlerprelaeioa dada por el perióli-
co de farnia.'ia, para que los profesores y los pueblos 
establezcan una jurisprudencia uniforme al nacerla 
aplicación de los artículos del mencionado real de­
creto. Y en los punios en que no ofrece claridad, se­
ria de desear qui; el j2ol)icrno de S. M. se apresurase 
á d.u' una realónlen aclaratoria. 

Tand)ien sabemos (jue Hl Restaurador farmacPÑIi-
co manifestará las modificaciones que el arreglo re-
elania p;ira que sea mas aceptable en los altos prin­
cipios de justicia y de la convenieuria general. 

til Siglo mijdico, siguiendo la manha trazada por 
el periódico de farmacia, se propone publicar también 
alííunos artículos en el mismo sentido. 

La prensa facultativa hace un gran servicio á sus 
comprofesores, encargándose de este trabajo en las 
circunstaucias actuales", y confiamos en que el norte á 
que se encaminarán los esfuerzos de los periódicos 
cientifi'os estará fundado en razones de utilidad co­
mún, de severa j;islicia y de mejoras de servicios fa-
culíaiivoá en beneficio de los pueblos. 

Asi lo ha hc'dio hast-i ahora en todas las cuestiones 
de alta importancia la prensa médica española. 

Cree advertir Ln España, en vista de los hechos 
que nos ha trasmitido la historia y de hisque estamos 
presenciando todos los dias, que entre la Rusia y los 
Estados-unidos esistz un parto tácito para repartir­
se el imp.'rio del mundo. Con este motivo, emite 
nuestro colega máximas é ideas lan acertadas que no 
podemos lesisliral deseo de entresacarlas de su bieii 
escrito artículo, seguros de que serán leídas con tan­
to mas interés cuanto mayor es su autoriilad [)or las 
opiniones políticas del periódico de que dimanan. 

«Querer encadenar ci mundo á un despotismo 
cualquiera, sea (-I de uri Cinnerador, sea el de los mer­
caderes, es una vcidadeía locura que los pueblos cas-
tigariau muy duraraeule. Ya sabemos desde los tiem­
pos de Nabucodonosor que los liranus puedan tener 
la cabera de oro, pero qw se asientan sobre.pedestales 
de barro, y (pie una ¡liedra cu.i.'quiera que descienda 
de la u'üntaña. bast i á derribar!.)s; y con respecto a 
las reíuibiicas federales, la historia "nos enseña tam­
bién qi/e, po lerosas para su constitución iulerior en 
tu mj>os Irán /uilos, car ;jen de acciun y de energía 
|);ira dilatar su dommacian por la fuerza de las 
armas. 

»La revolución, como se ha dicho siempre, es una 
esp ola de d is ü.'os, y desde que el enqieradnr Nii'O-
lás li.i ein,iezaiu a uiaiejarla, no es ddicd prever 
que el día menos pensad;) ha de herirse con ella. 

»(.a c¡NÍI¡zaciou sMialh hoy en crisis, y aunque 
partidarios nosotros de la escueia histórica quedes -
cobre la n.ano déla Providencia en :nedio de las ti-
nieb'as de los desórdenes mis espantosos; aunque te­
nemos la segundad de que e>as reparticiones insensa­
tas d.d señorío del inundo proporciimariau un grau 
triunfo á las ideas de ver la lero progreso social, fuií-
d.iiioen el principio religioso, deber es de todos el 
oponerse á la realización de una obra de iniquidad, 
f(ue por de pronto traerla incalculables cataclismos. 
No porque .as naciones del .Norte fueran euviad.is por 
Dios para regenerarla fíuropa en el s¡!?lo V; no por 
qn2 fuesen el azote de la divinidad ofendida por la 
relajación de la.s costumbres del bajo imperio, puede 
afirmarse que la invasión era justa, y que los Aecios 
hicieron mal en salir al encuentro de los Atilas. Ad­
miremos el poder providencial, que de las injus­
ticias haco brotar el resplandor de sus graades obras; 
pero no santifiquemos la injusticia, y menos concur­
ramos á ella.» 

Tenemos un placer en consignar por esta vez 
nuestra conformidad con los principios filosó/ícos de 
La España. 

SECCIO.\ DE NOTICIAS. 

ESTRANJERO. 

—Según la Gaceta de IVos (de Berlín), no resultará 
de la traslación del cuartel general ruso á Jassy nío-
gun cambio importante eu la línea de batalla del ejér­
cito del príncipe Paskiewitsch. Mencionanios esta opi­
nión, dice un periódico de París, pero con las reser­
vas correspondientes, porque basta mirar el mapa 
para convencerse de que la linea perpendicular al 
Danubio adoptada por el mariscal Paskiewilscb se di­
ferencia raucliísimo de la establecida auteriormeiUe 
por el príncipe Gorlscliokoff. 

—El San aouncia de la manera siguiente que se ha 
levantado el sitio de Silistria: «Noticias de Silislria 
fecha 16 , anuncian que el sitio de aquella ciudad ha 
sido levantado. Gran parte de los rusos habían repasa­
do el Danubio. Otro despacho de Viena dice que el 

ne. l^as damas cojín los ramos escepto uno que Incsi-
lla defiende encarnizadamente.) 

Inés illa. 
No, no ; este no, señoras Este es para el rey [ha-

jo al rey], ó mas bien para Mlle de Mancini. 
El rey. 

Y porqué este ramo es para Mlle. de Mancini. 
Inesilla. 

Porque es el mejor de lodos, 
1:1 rey. 

Porqué razón el ramo de Mlle. de Mancini debe ser 
mejor que los otros? 

Inesilla. 
Por!|ti!' yo estaba escondida debajo de la mesa, 

ciiaiidii Mi- Beringlicn ilijoáia reina madre que Mlle. 
de Mancini estaba desde muy temprano puesta en su 
vent.ma para veros llegar. Ahora bien; si est.iba es­
perándoos desde muy temprano, es señal evidente de 
que os ama , y si ella os ama me obliga á que yo la 
ame por eso. ' 

lil rey. 
Espera un momenlo. ¡Arranca mía hoja de su libro 

de memorias y escribe.) 

Mlle. de la Mote. 
Oh! ya estaba yo segura de qae el mejor ramo se­

ria para ella. 

Inesilla. [Que ha kido por detras lo que d rey ha es­
crito) 

Señor, qué boiiito es eso que habéis escrito. 
El rey. 

Te gusta? 

1.1 se verilicó una .salida pu • todos los puntos, que se 
había emprendido una espedicion á la isla del Danu-
l)io situ;idaen frente de la fortaleza, y qiie'*)S ba t e ­
rías y IrabajoiS de los rusos liabian sido destruidos. 
Los iiireoi Goustruyeii balerías de rio al norte de la 
fortaleza jc el sitio se ba levantado. 

«Los rusos se retiran hacia la orilla izquierda de' 
rio, y destruyen sus puentes. Noticias-de Widdin , fe--
cha 18 c^ijunio, publicadas en el Lloy<ki anuncian e\~ 
rumor ¿¡^j^ue los turcos han ,loagad|«4¡|&iuFg«y,o yi4« 
que los ri/stji han perdido 400 hombres y n u e v e caño­
nes. Según la Prosse parece que cinco generales rusos 
han sido muertos ó heridos en la acción del 13 al pie 
de Silistria. Los rusos han hecho prisioneros á dos ofi­
ciales franceses del oslado mayor, «Sea de es'.o lo que 
quiera , añado el Siccle, es evidente que el general 
Scbddor, que ha dirigido los dos sitios que los rusos 
han puesto á Silistria en 182) y en t85i, ha podido 
conv eiicerse de que los turcos han hecho verdaderos 
progresos eu el arte militar. Los sitiadores han en­
contrado delante de Silistria esa resistencia tenaz pe­
ro pasiva que los otomanos , lo mismo que los españo­
les, han opuesto siempre á cualquiera que haya ata­
cado sus plazas fuertes. Por medio de frecuentes y 
rigurosas salidas, prueba suprema del valor de las tro­
pas sitiadas, es como los defeosores de Silislria han 
causado tan grandes pérdidas á los rusos. 

—Rl Monitear francés dice lo que sigue: «Un despa­
cho del vice-almirante Parceval Deschenes, fechado 
en Barcesond , 13 do junio, anuncia al ministro de 
marina y de las colonias que la escuadra francesa del 
Báltico acaba de unirse á la del almirante Napier.» 

—Un parle telegráfico de París anuncia que mon-
sieur Billault, presidente de la cámara legislativa, ha­
bía sido nombrado ministro de lo interior en lugar de 
Mr, de Pcrsigoy cuya dimisión habia sido aceptada. 

El correo ordinario nos ha traído los siguientes par­
tes telegráficos: 

«Viena 19 por la tarde.—El convenio relativo á los 
principados danubianos (oncluidos en Constantinopla 
entre Austria y Prusia establece , según se dice , como 
principales condiciones que si Uusia se retira volunta­
riamente, entrarán las tropas austríacas en los princi­
pados y formarán un baluarte entre Rusia y Turquía, 
.Si Husia no accede á la retirada, .\ustria lomará las 
.nedidas quejuzgue necesarias para conseguir este ob­
jeto. 

El dia t3 volaron tres minas en el cerco de Silislria 
sin causar estrago en los muros. Las columnas rusas de 
asalto estaban preparadas á lanzarse á la brecha que 
debía ¡ibrirsi!, pero los turcos las atacaron portees 
[lartes. La carnicería fué horrible y los rusos buscaron 
la salvación en espantoso desorden. Estos últimos se 
ocuparon eM3 y el t4 en recojer los muertes. Tres 
generales rusus han salido gravemente lieiidos, y han 
quedado destruidos completamente todos los trabajo» 
lie las sitiadores. El dia )3 paso la guarnición de Rust-
chuk á la isla de Mokan y destruyó todas las fortilica-
ciones rusas. 

Viena 20 de junio.—Un despacho telegráfico fechado 
en Kalarasch en el H anuncia que ningún nuevo su­
ceso ha ocurrido en el sitio de Silislria.—La amputa­
ción de la pierna al general Schilder .se ha verificado 
con completo éxito. 

—Un despacho de Viena anuncia que el general Pas­
kiewilscb habia llegado á Jarsy el 16 y que dentro de 
pocos días debia pasar á Odessa. 

—Todos los periódicos convienen en que lo que ha 
ocurrido el 13 en el sitio de Silislria ha sido una ver­
dadera catástrofe para los rusos. Tres desús generdles 
han salido gravemente heridos y los trabajos de sitio 
han quedado suspendidos. 

—El gobierno austríaco ha resuelto con fecha 17 
hacer la emisión del gran empréstito de 400 millones 
de florines á la par con interés de 5 por 100. La emi­
sión se hará en cinco años, á razón de 80 millones en 
cada uno. 

—Se dice que el gobierno ruso trata de realizar un 
empréstito eu Holanda confiando la negociación á la 
casa de Hope. 

—El 19 hubo una discusionmuy interesante en am­
bas Cámaras del parlamento inglés. La grande impor­
tancia nos obllia á reproducir íntegros los discursos de 
lord Lyndhurct y lord Clarendon , ministro de Nego­
cios estranjeros. 

Lord Lyndhurct: El memorándum dirigido por los 
gobiernos de Austria y Prusia á sus representantes en 
la Dieta germánica, no ha sido publicado oficialmente 
en Inglaterra ; sin embargo, como se conoce su con­
tenido, no hay dificultad en hablar de él. Comparando 
ese documento con el protocolo de Viena da 9 deabril 
y este con los precedentes , vengo á sacar en limpioque 
la» potencias alemanas consideraron como un prinoi-
pio lijo el mantenimiento de los antiguos límites terri­
toriales entre Turquía y Rusia. Temo que Inglaterra y 
Francia se dejen dominar por esos pretendidos princi-

Inesilla. 
Sí, £eíior. 

El rey. [Doblando la hoja y colocándola dentro del 
ramo. 

Ahora, vé á llevar este ramo á Mlle. de Mancini. 
Inesilia. 

Voy allá, señor; pero antes tengo que decir á V. M. 
una cosa muy imporlante. 

El rey. 
Habla. 

Inesilla. 
La princesa Margarita acaba de Ibgar en compa-

ñia de su madre .Mad. Criilina y de una dama de ho­
nor iVIad. Cristina se ha hecho anunciar bajo el nom­
bre de la condesa de Verceil. 

El rey. 
Y como sabes tú que es la princesa Margarita? 

Inesilla. 
La he reconocido por las señas que os dio Mr. de 

Boucbavannes. 
El rey. 

Muy bien : marcha. 
Inesilla {yniregando el ramo A Marta.) 

Mlle. de Mancini, admitid este ramo de parte del 
y. 

Mlle. de la Motle {á Ana de Austria.) 
Bien veis que ha sido á ella á quien ha escrito. 

Ana. 
S í : hoy mismo le hablaré! {Habla algunas palabras 

al oído de Beringken, el que se aproxima inmediata­
mente al rey.) 

pios, cuando ]lo que convendría seria castigar la am­
bición rusa. Es imposible por otra parte establecer la 
navegación libre del Danubio sin tocar al territorio 
raso. ' 

El orador apoya su opinión en los esculos délos 
diplomáticos rusos, Nesselrodé, Pozzo de Borgo, Líwen, 
y concluye diciendo que se tomen garantías contra la 
avidez, duplicidad y ambición de Rusia, porque como 
no respete los tratados , no hay barrera qub la con­
tenga:; '•:*'--

Lord Clarendon : El documento en cuestión se re­
fiere únicamente á los intereses de Alemania y no de­
bilita en manera alguna los compromisos adquiridos 
después por Austria y Prusia para con Inglaterra y 
Francia. Al contrario , los fortalece. Hace tres meses 
dije en este mismo recinto que Austria nopodia per­
manecer neutral en la presente guerra , y lo que en­
tonces dije, boy se halla confirmado. Es verdad que 
ciertas potencias alemanas contemplan con una espe­
cie de terror la omnipotencia imagínaríade Rusia, pero 
Austria no participa de este vergonzoso temor. A prin­
cipios de este mes intimó á Rusia que evacuara los prin 
cipados , y con el concurso de Inglaterra y Francia ha 
concluido con la Puerta un convenio , según el cual 
sus tropas podrán ocupar los principados todo el tiem­
po quesea necesario. Al mismo tiempo se ba compro­
metido á enviar fuerzas en caso de necesidad para so­
focar la insurrección de Montenegro y ayudar á com­
batir la de Grecia. A fin del presente mes ó á princi­
pios del que viene , tendrá bajo pie de guerra un ejér­
cito de 300,000 hombres, y en tales circunstancias creo 
que debemos fiar en su palabra y creer qus sus miras 
son las nuestras. No me aventuraré á decir aquí en qué 
bases se apoyará la paz; pero las potencias aliadas sa­
ben que el poder y la política de Rusia son un peligro 
¡laríi la tranquilidad de Europa y un obstáculo a la paz 
V al progreso de la civilización. Los esfuerzos de Europa 
deben encaminarse á paralizar ese poder ycontrarestar 
osa política; sabemos muy bien que los medios de 
conseguirlo son tan considerables en el dia, que en 
vanóse buscará ocasión mas favorable. No hemos tur­
bado el reposo de toda Europa para alcanzar resulta­
dos insignificantes, y las potencias aliadas están acordes 
en que limitarse á reprimir los peligros actuales seria 
únicamente suscitar un nuevo peligro. 

—La insurrección griega está cada dia mas desalen­
tada. En Epiro solo quadan algunas partidillas insigni­
ficantes, y de Macedonia se ha retirado el que estaba á 
la cabeza de los revoltosos. 

—Las noticias de Asia son muy satisfactorias. Aunque 
á fuerza de mucho trabajo, los gefes y oficiales europeos 
van organizando , bajo escelente pie el e;ército turco, de 
modo que proato esperan ponerlo en el mismo estado 
que el de Omer-Bajá. Los turcos han tomado posesión 
de RedutKalé, puerto que ocupaban los rusos, y están 
levantando grandes obras de fortificación. Mientras 
tanto toda la Circasia está en armas; Schamyl reúne 
mas gente tal vez de la que necesita,y se habia puesto 
en campaña con 25,000 hombres y un tren de artille­
ría compuesto de lá piezas. 

—Escriben de Parma al periódico de Turin titulado 
La Opinione. que el fiscal que estaba instruyendo en 
aquella capital la causa acerca del asesinal» del duque 
Fernando Carlos de Borbou , habia sido muerto de tres 
puñaladas en medio de una de las calles mas pú­
blicas. » 

—El correo eslraordinario nos trae los siguientes 
partes telegráficos: 

«Viena, miércoles Jl de junio. Se asegura que está 
próxima la evacuación de los principados por parle de-I 
las tropas rusas. Toma consistencia el rumor de que el 
mariscal Paskiewitscb va á Odessa. Ayer corrió el ru­
mor de que los rusos habían levantado el sitio de Si­
listria, pero no se ha confirmado. 

—«Trieste, miércoles 21 de junio. Los tres comisa­
rios francés, ingles y griego, que habían ido á Tesalia 
para aconsejar á los insurjentes que depusiesen las 
armas, no han conseguido su objeto. Kartasof es el úni­
co que ha cedido y ha sido trasportado coa el cuerpo 
que mandaba á Nigroponto. Maurocordato se ha n e ­
gado á toda avenencia. Hadji se dirijo con 8,000 hom­
bres á la parte de Larisa. Se dice que Pliroctas ba ba­
tido á una columna turca que venia de Yolo. 

—Trevisonda 4 de junio. El general KaonicofTha sido 
nombrado embajador en Teherán en reemplazo del 
general Dolgorouki. 

El mismo Monileur trae con fecha 16, de .4tenas, las 
siguientes líneas: 

—La Patrie refiriéndose á noticias de San Petersbur-
go.dice tjue la nota austríaca en que se pide la evacua­
ción de los principados del Danubio, habia causado la 
mayor irritación en la corte. A la salida del correo el 
emperador discutía con sus ministros la respuesta que 
habia de darse. 

—Las escuadras francesa é inglesa del Báltico estaban 
el 13 en medio del golfo de Finlandia entre Sweaburgo 
y Revel. 

re 

Maria {después de haber leído el papel que puso el 
rey en el ramo.) 

Oid, oid, señores, los bonitos versos que me envia 
el rey. No me engañé cuando dije que el rey era poe­
ta.'—Escnchad. <¡» 

«Id á adornar, tiernas flores, 
con vuestros vivos colores 
la dama mas pura y bella... 
dama, que dieran por ella 
su vida cien amadores.» 

Quiche [á media voz.) 
Maria! Maria! 

Maria. 
Q.iién os impide que me [hagáis versos?... Nadie. 

No es oerlo que V. M. permite que Mr. de Guiche, 
Mr. de Villeroi y Mr. Dangeau me compongan ver­
sos, SI les es posible lan lindos como los que acabo de 
leer? 

El rey. 
Seguramente que lo permito. Impedir qae os en-

cueuiren bella, estorbar que os lo digan... seríalo 
mismo que prohibir á la alondra cantar á la albo­
rada. 

[Durante esta última parle del diálogo, los panes 
han rccogiib todo el servicio del almuerzo : á lo lejos 
se oye el cuerno de caza que da la señal de haber le­
vantado la res.) 

El rey. 
Oís, señores?... Mis ojeadorcs han dado con el cier­

vo. A caballo, y partid. 

lié aqui por lo demás lo que acerca de las operacio­
nes por el Bállicodicen despartes telegráficos. 

—Hambnrgo, martes 20. La escuadra volante al 
mando del contra-almirante Plumridge ha atacado á 
Gamla-Kalerby en el golgo de Bolhnia. Los ingleses 
han sufrido pérdidas sensibles. Tres oficiales y 30 solda­
dos han sido muertos, y el número de heridos es con­
siderable. Ademas han caido prisioneros uu oficial y 40 
soldados. 

—Berlín, miércoles 22; Escriben de Copenhague con 
fecha 20. El ataque dirigido por los ingleses contra 
Gamla-Kalerby ha fracasado. Tres oficiales han sido 
muertos, y otros dos y 14 marineros están heridos. Los 
rusos han tenido por su parte 28 muertos. Una cha­
lupa inglesa ha caido en poder del enemigo. 

—Un periódico de Trieste trae varias noticias del 
teatro de la guerra en Grecia. Dice que Hadji Petros, 
después de haber alcanzado una victoria en Calambaca 
se habla dirigido hacia Trícala, de cuya población se 
apoderó, habiendo batido antes á las tropas otomanas 
capitaneadas por Abdi-Bajá. El capitán Farmalla habia 
entrado en Armiro. Se habla también de un combate 
ocurrido cerca de Jagosi en el que perdieron la vida 
350 albaneses, habiéndose tenido que refugiar los tur­
cos en Prumgudos. 

—Un periódico alemán asegura que el general ruso 
ChudleíTha sido herido en el sitio de Silistria, y que es 
general Nyirokasitchi que le sucedió en el mando, su­
frió á poco rato la misma suerte. El Mmnteur de Paril 
del 23 dice que el general Luders ha recibido en el 
sitio de Silistria un balazo, que le llevó una quijada, 
cuya desgracia ocultaron los gefes rusos á sus solda­
dos, para que no se desalentasen. 

—El entredicho en que por tanto tiempo ha vivido e\ 
cantón suizo del Tesino con Lombardia, hacesado, ha­
biendo retirado los austríacos el cordón mílitarque es­
torbaba las comunicaciones. 

—El general Condoriolis, reemplaza en el cargo de 
representante de Grecia en París al señor Maurocar-
datoque habia sido nombrado presidente del consejo 
de ministros. 

Por el vapor América hay noticias de Nueva-York 
del 6 y de Boston del 7. Corrían allí muchos rumores de 
espediciones piráticas contra Cuba, y de disposiciones 
decisivas que iba á tomar el gobierno en la cueítion con 
Europa, pero el New-York Herald declara formalmente 
que todos estos rumores no tienen el menor funda­
mento. En Boorklyn babinn ocurrido graves desórdenes 
provocados por un metodista que prciücó un sermón 
en la esquina de una calle. Los metodistas y los irlan­
deses católicos vinieron á las manos, resultando mas de 
cuarenta heridos. 

PROVINCIAS. 

Los alumnos de o." año de farmacia de la facultad 
de Barcelona, han regalado á su joven profesor don 
Vicente Munner y Yalls, en muestra de profundo r e ­
conocimiento y cariño, una hermosa cartera destina­
da á libro de memoria, labrada en una de las mejo­
res platerías. Las demostraciones do este género, 
auiiijue muy raras, son el mejor testimonio de los 
buenos dotes de los alumnos y del talento de los pro­
fesóles que merecen tan honrosas distinciones. 

—Ha llegado al puerto de Barcelona, procedente 
de Liverpool, la golela Lucrecia, trasportando dos 
locomolivas, algunos platos giratorios y varios coches 
para el ferrocarril de Marlorell. Las obras de la e s -
presada via pública siguen adelantando con esa no­
table rapidez, de la cual se observa una satisfacloria 
muestra en los trabajos relativos á la ccnslruccion (le 
ia estación de Barcelona y terrenos inmediatos á la 
misma. 
• —Según ha llegado á nuestra noticia, no será des­
oída esta vez la voz de los dignos individuos de la co­
misión de la provincia de Barcelona para promover 
la concurrencia á la esposicion francesa de i 855, 
pues varios fabricantes y artistas de todas clases p re ­
paran trabajos esquisilos que iududablemenle podrán 
figurar dignamente en. el gran concurso, reportando 
gloria y tal vez premio á sus autores. Mucho nos feli­
citaremos por ello, porque como observa muy oiior-
tunamente la comisión, les españoles podemos figu­
rar sin vanagloria y con dignidad en la fraternal 
alianza de todas las naciones cultas del mundo. 

—Ha sido descubierta tiltimamente en Valencia 
una fábrica de moneda falsa con una cantidad de mo­
nedas fabricadas en ella. El dueño ha sido preso y 
todo obra á disposición del juzgado competente. 

—De Barcelona nos dicen al hablarnos del reem­
plazo: 

Pronto van it tocarse, según tenemos entendido, 
las tristes consecuencias de lo gravoso del contingen­
te de hombres señalado á esta capital para la quinta 
del presente año. En cuatro ó cinco distritos se han 
agotado todos los números del último sorteo sin ha ­
berse podido llenar el cupo, por cuyo motivo tiene 
que recorrerse á los que fueron sorteados en el reem­
plazo del año anterior. 

—Por parte del gobierno francés se están haciendo 

Maria. 
Cómo! No venís, señor? 

£1 rey. 
Mas tarde. Beringhen acaba de prevenirme nue 

mi madre desea hablarme aquí. ^ 
Maria. 

Y con qué objeto? [riendo.) Ha cometido V. M. a l ­
gún acto de desobediencia?... 

El rey. 
Probablemente. 

Maria. 
Sin duda van á castigaros. 

El rey. 
O por ío menos á ¡alentarlo. 

Maria. 
Pero, y la caza? 

El rey. 
El sonido de las trompas me servirá de guia para 

reunirme con ella. Entre tanto, dirigid vos la balida 
Poniué no habéis de reliar sobre los demás cuando 
ya reináis sobre mi? 

Maria. 
Hé aquí la reina... Valor. 

El rey. 
Los antiguos combatían por su Dios y por su dama 

el rey va a combatir por vos, y por sus derechos-
{Vuelve a oírse el sonido de las trompas: todos los 
personages desaparecen de la escena.) 

{Se cminuará.) 



LA inmttA 
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mu lipliciíJos eslmlios para ver el mejür modo ile unir 
nuestros forro carriles con los del vecifio reino. Ade 
mas de los ingenieros que se han dirigido á Famplu-
na. otros veadrán ec i>rcve á Gerona para Icaer una 
entrevisla con los ingeniíTOS de la proviacia y tratar 
de 1¿ alineación dcl_lerro-cai'rd (¡ue lia de/unir u 
Francia con la EspaSi por la parte de Cataluña. 

—Para mayor exactitud y precisión de la matrí­
cula de estraugcros, que debe formarse con arreglo 
á lo prevenido por el gobierno de S. M., algunos go­
bernadores civdes ban prevenido que no esjiedirin 
cartas de permanencia ni pasaportes á los eslrange-
geros, sino están autorizados y revisados por sus 
respectivos cónsules. 

El 23 se habrá inaugurado el ferro-carril de Je­
rez al Puerto. El 21 fue reconocido por los ingenieros 
y declarado transitable lavia. El arzobispo cardenal 
(Je Sevilla se encuentra ya en Jerez para bendecir 
el nuevo ferro-carril. 

—Siguen saliendo de Sevilla gruesos pelotones de 
soldados que marchan á Cádiz para embarcarse á la 
Isla de Cuba. El Diario de Sevilla dice que el capi­
tán general, con su eslado mayor, ha debido trasla­
darse con los últimos que salieron 1 Cádiz. 

—Un periódico de Cádiz anuncia que han llegado 
nuevos fondos á aquella plaza, para continuar acti­
vamente la reparación de sus murallas. 

—Por real orden de 27 del mes próximo pasado, ha 
sido aprobada la nueva división de secciones, en los 
distritos de Barcelona, verificada por el Excnio. se­
ñor gobernador civil de la provincia, y que hizo ne -
cesaría el aumento de electores, que en virtud de la 
última rectificación ha tenido lugar en las listas para 
diputados á Cortes. 

—Parece que por el rainislerio de Fomento se espi­
dió, con fecha 3 de! actual, una real orden por la que 
S. M., á instancias del diputado á Cortes por el par­
tido de la Bishal, D Juan de Balboa, se ha dignado 
mandar se disponga lo conveniente para que D. Sal­
vador Duran, á cuyo favor quedó adjudicada eu ¿í 
de junio de 1812 lá construcción del trozo quinto de 
la carretera de Barcelona á san Félix de Guixols, 
por la su na da 718,928 rs., dé principio á los traba­
jos del citado trozo, y en caso de que esto no ñnra 
posiblf, por el largo tiempo trascurrido desde la fe-
clia de la subasta, que se remiíaa los documentos ne­
cesarios para proceder inmediatamente al anuncio de 
otra nueva subasta. 

MADRID-

Servicio de Coi'poos.—Cuando por efecto deacerta-
das refgrmas está di>frutando el vecindario de Madrid 
las ventajn.s de varias distribuciones diarias de la 
correspondencia interior, es muy digno de corregirse 
ei relraso con que llega á manos del público el cor­
rea de provincias y del estranjero. No acünsejaremos 
al director del ramo que establezca varias distribucio­
nes de esta correspoíxlencia, baciendo que la repartan 
los carteros al mismo tiempo que la interior; |x)rqiie 
tal vez nacerían complicaciones y dilicullades, aunque 
no las alcanzamos ni podemos creer, que fueran de 
trascendencia en ningún caso, reducidas, como estarían, 
á obligar á los carteros de Madrid á llevar una doble 
cuenta y cargo. Pero si diremos que siendo siempre 
mas Importante que la interior la correspondencia del 
esterior, como mas numerosa, como de recibo menos 
frecuente, y como dirigida por personas que carecen 
de esa multitud de fáciles medios de comunicación 
que proporciona la estancia en un mismo pueblo, es 
indisculpable que las cartas llegadas á Madrid antes de 
las seis de la mañana, no vayan á manos de los inte­
resados hasta horas muy avanzadas de la larde, como 
sucede en todos los puntos de la capital algo distantes 
del centro. Si parece poco conveniente encargar de la 
distribución de ambas clases de conespondencia á unos 
mismos funcionarios, por lo menos, á todas luces con­
vendrá que se numenlc el número de los carteros del 
correo esterior; en lo cual ganará mucho el servicio 
del público, sin que se aumente gasto alguno, puesto 
que elpremio de la repartición va pagado en el precio 
de la correspondencia. Mientras rija observándose que 
las cartas llegadas al amanecer no se reciben en su 
destino hasta las dos ó las tres de la tarde, en ciertos 
puntos, no podremos menos declamar y creemos que 
nos acompañarán nuestros colegas de la prensa, por­
que .se mejore el servicio haciendo mas cortos los dis­
tritos, 6 adoptando otro medio equivalente. 

E x a m e n crítico.—El que ha publicado sobre la 
homeopatía el doctor don Pedro Mata, y cuyo anuncio 
insertamos en la sección corre.>.pondiento, es segura­
mente una de las obras mas acabadas que han salido 
de la pluma de este dignísimo catedrático. En ella están 
recopiladas las lecciones que, sobre el llamado siste­
ma homeopático, dio su autor en el Ateneo de esta 
corte, con esa claridad, con esa elocuencia que caracte­
rizan la palabra del señor Mata, y no .se necesita otra 
recomendación para el público que corrió ansioso á 
escucharla. Sin embargo, es tal la importancia científica 
de la obra, que no dejaremos de consagrar á ella un 
articulo especial, tan pronto como nos sea posible. 

niarcha Iteal.—.4yer de madrugada lian dejado 
á Madrid SS. MM. la Reina y el Rey. H»n form.ido, como 
de costumbre, las tropas de la guarnición. Anteayer por 
la larde salieron de Madrid el presidente deliConsejo y el 
ministro de Marina, los cuales habrán recibido á SS. MM. 
en el Escorial. El presidente del Consejo volverá á 
Madrid probablemente el miércoles después del des­
pacho ordinario. 

Toros.—La corrida de ayer fué mediana: los toros 
dieron juego bastante para que los diestros .se lucieran; 
Sin embargo que no iodos cumplieron sn cometido 
merece especial mención entre los picadores, (hUaque 
picó sus cuatro toros, en regla, buscando al toro en to­
dos lados; los demás no hicieion masque pas.^r. De 
banderilleros, Muñiz. que puso muy buenos pares con 
inteligencia; y el Ucgitero y Domingo, que también 
estuvieron felices. En los matadores hubo de todo: Ca­
yetano que estaba de primer espada mató el loro pri­
mero dispues de haberle pasado de mnlela con aplomo 
y roaeslría, de una magm'üca estocada. El Tatillo es el 
que se va grangeaudo las simpatías de todo el público 
en general, vemos con gusto que trata de corregir su.-» 
defectos, y que de dia en dia va adelantando estraordi-
naríamente. Este diestro mató solo un toro, porque el 
primero fué á la muerte hecho psdazos por mano de 
les picadores: trató de descordarlo, pero no pudo por­
que se tapaba, y murió á manos del Puntillero sin ha­
larle dado estocada ninguna. El 2.», después de h a ­

berle pasado do muleta cuii gracia, le diu una iiiagiii-
fioa eslijcada recibiendo en los medios de la plaza, lo 
cpie le valió una buena cosecha de aplausos. Manolo Cu­
chares estuvo fatal, hizo cosas que de puro malas no 
quiero hacer mención de ellas. 

iü«pcilicinn pcliiqiieril.—Todas las industrias y 
tollos los oHcios empiezan á mandar ya representan­
tes a la Granja. MoJistas, sastres, fondistas y zapate­
ros han enderezado sus paso.j hacia aquel delicioso 
sitio, donde tantas ganancias piensan oblonor, duran­
te la temporada de verano; y para que nada falte á 
osle cuadro, basta los peluqueros se preparan para es­
ta espedicion. Según tenemos onlendido, Ins laboriosos 
jóvenes Olazo y Miguel. van á trasladarse dentro de 
pocos dias á dicho punto, con lo cual los pollitos y los 
viejos verdes, y las señoras de la aristocracia, podrán 
entregar sus rcspeclivas cabezas á manos hábiles, que 
sabrán dar buena cuenta do ellas, hermoseándolas 
con los rizados y perifollos que la tirana moda ha in­
troducido. La tienda de los señores Olazo y Miguel , se 
abrirá en la propia casa que ocupó el año pasado, ca­
lle de la Reina, núm. -i; y damos esta noticia, para que 
los elegantes no tengan que incomodarse en buscar á 
los arregladores de sus cabelleras. 

Inhoíipítalidad. — liemos recibido varias quejas 
acerca del estado en que se encuentra el hospital ge­
neral do esta corlo, en cuya administración y gobier­
no so advierten, según se nos dice, faltas que perju­
dican al lustre de aquel establecimiento y á los des­
graciados que buscan en él los auxilios de la caridad 
pública. Entre otras, de que se nos habla, parece que 
á los empleados no so les satisfacen sus sueldos con 
toda la puntualidad necesaria, para la exactitud y re ­
gularidad del servicio. Sin responder de la fidelidad de 
estas noticias, las trasladamos á nuestras columnas 
para que, por la autoridad competente , se tomen in ­
formes mas minuciosos y se proceda á lo que haya lu­
gar, en vista de ellos. 

Procesión.—Anteayer salió, según teníamos anun­
ciado, la Minerva de la parroquia de san Sebastian. 
Todas las calles de l,i carrera se veian ocupadas por 
una numerosa y escogida concurrencia. La procesión 
luvo lugar con toda la pompa do costumbre. La músi­
ca de Ingenieros y otras dos de la guarnición , que Ja 
acompañaban, no cesaron de tocar, durante su tránsito, 
piezas de las mas escogidas. 

flnveslidiiras.—El jueves recibió en el salón de 
actos de la Universidad central la investidura de doc­
tor en la facultad de medicina y ciriijia don Isidro de 
la Pastora y Nieto, y ayer igual investidura don Pablo 
do Monasterioy Ochoa. Fué padrino de los dos jóvenes 
licenciados el doctor y catedrático de dicha Universi­
dad don Pedro Felipe Monlau, quien pronunció una 
sentida reseña biográfica de los graduandos, ha­
ciendo ver las escelentes dotes y los títulos y mé­
ritos cionlíficos que les liacian acreedores á la señala­
da honra de ingresar en el claustro de esta universi-
sidad. El opeñor Pastora en su discurso titulado: Una 
verdad histórica relativa al uso del agua por los mélicos 
españoles-, en el tratamiento de las enfermedades, in.Tiiifosló 
una erudición nada común, demostrando que el siste­
ma acuático no os nuevo y que hace mucho tiempo 
se conocía en España cuando los estrangeros lo anun­
ciaron bajo el lílulo de hidropatía, como un descubri­
miento reciente. El señor Monasterio leyó un razonado 
y bien escrito discurso con el tema siguiente: de las epi­
demias en general y de las rei/las higiénicas que en ellas 
deben observarse.—N'ingun asunto mas oportuno que 
el elegido por el graduando en circunstancias en que 
tan de cerca se ha visloamenazada la Península por el 
cólera; asi es que ya por este motivo, ya por la mane­
ra de tratarlo, fué oido igualmente que el del señor 
Pastora con grandísimo interés por la numerosa y bri­
llante concurrencia que llenaba el local en donde se 
verificó tan solemne acto. 

Telégrafo eléctrico.—Para el dia en que la corte 
llegue á la Granja estará concluido en virtud de con­
trato particular, el telégrafo eléctrico desde Madrid al 
real sitio de .san Ildefonso. 

Sea cnhorabaena.—Según una correspondencia 
de Madrid inserta en el periódico francés La Patrie en 
el consejo de ministrros celebrado el 16 del actual 
S. M. confirió la gran cruz de Carlos III á los señores 
Domenech, ministro de Hacienda, y Collantes,ministro 
de Fomento. 

SECCIÓN DE VARIEDADES. 
De un periódico francés tomamos el siguiente cu­

rioso artículo, que creemos verán con gusto nuestros 
lectores: 

HISTOBU DE ra PERIÓDICO. 

¿Cómo se hace un periódico? 
i Estrai"ia pregunta! Desde que la inmortal asam­

blea de 1789 consignó en nuestros códigos el prin­
cipio de la libertad de la prensa , el periódico ha lle­
gado á ser una necesidad de la vidí pública v de la 
vida privada, de tal naturaleza que parece imposi-
bie comprender actualmente la desaparición completa 
délos órganos déla publicidid cuotidiana. Sea por 
ocio, sea por simpatía, ó bien por curiüsidad, no 
hay pe.'soaa que no lea al menos un periódico. Aun 
aquellos mismos que han acusado á la prensa de lo­
dos los males c>)mtemporáneos; los que le han diri­
gido las mas graves y las mas injustas censuras; los 
qu2 con mas entusiasmo han aplau.dido d-iranle lodos 
los gobiernos los rigores de la legi.slacinn, todos de­
sean consultar un periódico, examinarlo, saber por 
él los aconlecimientos, las revoluciones que se veri-
ticun, aunque no sea mas que en el pacífico y efí­
mero remo de la moda. Todos los dias se esparcen por 
el mundo, y á centenares de miles, las hojas cuoti­
dianas de Pari» y de los departamentos; y no solo 
jos niños, sino los hombres mas barbados, mujeres 
instruidas, lanzan en los salones, en los círculos, esta 
inocente pregunta: ¿Cómo se hace un periódico? 

¡Periodistas! ¡no se?mos tan molestos! Kl número 
"« personas que comen pan es iuliuitauieale mayor 
'lue el (le l.iá que leen periódicos, v , sin embargo, 
gran parte de ellas ignora có.mo su hace el pan. 

Como stí hace un periódico? ' 
Hacer un periódico es hacer un esfuerzo trescien­

tas sesenta veces cada año, comparado con el cuai 
les estuerzos_(t)as prodigiosos no son otra cosa que 
juegosdemnos. Gumto mas severa es la legislación 
de la prensa, mas dificil y peligroso es el esfuerzo, \ 
el público nc llene en cuenta,Ja dificultad vencida 
ni el pe.igro desaliado. No importa: cada mañana, á 
la misnaa hora, se verifica el prodigio y el piiblico re-

cihe el iieriiidico, y v<.\ vez de gritar «Bravo!')—¡tan 
ingrato es!—recorre negligentemente sus páginas hú­
medas todavía, y le arroja con desden, sin hacerse 
c.̂ rgo de ios trabajos estraordínarios que neccjila 
esta creación cuotidiana. 

No queremos hacer mención de los esfuerzos de in­
genio, de la facundia incesante, de la instrucción, 
de la menioiia, del conocimienio piofund > de ios 
aconlecimientos y de los hombres contemporáneos, 
que exige la redacción de un periódico. Limiti'iiionos 
& hablar de lo material de la empresa; si, |»or([iie 
un periódico es una empresa industrial estable­
cida sobre una idea, sobre una pasión, sobre una 
interés ó un !in político cualqniera, alrededor del 
cual se a.gropa el capital, sin retroceder, esperando 
con heroico valor el resultado de la balalla, á pesar 
de los conlratierapos á que se espono. 

Antes de saber si habrá ó no suseritores, es nece­
sario derramar oro á manos llenas, dcposilar 20, íO y 
h;ista 50,000 francos, según la voluntad del legisla­
dor, para pago de multas, etc. ¡agradable pers­
pectiva!, buscar un local espacioso, oficinas, adminis­
tradores, empleados, en una [lalabra, reunir un per­
sonal numeroso dispuesto á recibir al suscritor que 
acaso no venga; una gran sala para la redacción, 
un gabinete para el director, un cuarto capaz para 
los cajistas, una máquina ó prensas y cajas para la 
impresión y tirada, almacenes para el |)apci, local 
para los plegadores... ¡Y el suscritor tal vez no acuda! 

Sin embargo, este desembolso anticipado, por con­
siderable que sea, aun no es nada! Es preciso contra­
tar follelínista, reunir escritores y encargar á cada 
cual la especialidad en que mas se distinga; uno es­
cribirá de alta política interior, otro de política es-
Irangera, este de hacienda , aquel de literatura, 
ele, etc. 

Una vez lomadas, las disposiciones que acabamos 
de citar, se lanza el primer número ael periódico. 
Suponemos, lo cual rara vez sucede , que el éxito del 
diario; está perfectamentí asegurado: la suscrícion ha 
venido, el capital tiene dividendos en perspecliva por 
premio de su heroicidad. El abonado ha recibido 
temprano, arrimado á la chimenea ó al brasero, ó 
tendido en su cama, el número colidiauo. Mientras él 
le recorre cómodamente, otros trabajan para que re­
ciba el ejemplar del dia siguiente á la misma hora y 
con la misma puntualidad , si no ha sido declarado 
género de contrabando en la aduana fiscal. 

Desde por la mañana el tapete verde de la oficina 
de redacción está cubierto de periódicos de todos 
fis puntos del mundo; periódicos que es necesario 
leer y escoger con cniíiado para no omitir na la de 
lo que pueda interesar al público, desde la gran noti­
cia política hasta los sucesos mas insignificantes de 
la crónica escandalosa. 

Cada redaciorse deifica á la tarea (jue le está asig­
nada, y en t;inlo los cajistas distribuyen el número 
de la víspera ó de la ante-víspera, estj es, echan 
una á una en las cajas de iiuprenta las letras de plo­
mo, que reunidas han formado el periódico que el 
suscritor tiene en la mano. En seguida [¡rimipia la 
composición del nuevo número, habiendo revisado 
antes escrupulosamente el director todo lo que se es­
cribe, porque una so'a palabra imprudente puede 
comprometer y desiruirla exíslencia del penódiro 
Haríamos intermíiiablo este artículo si descendiésemos 
á enumerar (os ínfi:iilos detalles relativos á laconfec-
cion, impresión y demás operaciones que exige un pe­
riódico: asi, pues, nos liini;are:iios á los mas impor 
taiites. 

Compuesto el número y hechas las últimas correc­
ciones , la máquina ó la prensa comienza á trabajar, 
estropeando generalmente algunos p.legos hasta que 
por Im sale una hoja que puede leerse. Los dos pri 
meros ejemplares, según la ley, se llevaii á la gefa 
tura política y al fiscal de imprenta, lin lanío conti­
núa la tirada. 

Una porción de plegadofts sentados alrededor de 
una gran mesa esperan ios números, habiendo reci­
bido cada uno de'ellos de antera ino algunas lajas con 
el nombre del suicrilor. Una hora antes de salir el 
correo deben ya eslar doblados todos los números 
con sus coi'respjndienles fajas, en cuya disposición 
se llevan al franqueo. Cuando la lirada es muy con­
siderable , esta operación se prolonga y la maquina 
no para. En las primeras horas de la mañana lle­
gan los repartidores que , dividiéndose por barrios, 
se apoderan de los números ,- y mientras el suscritor 
duerme ó descansa cómodamente , los entregan al 
portero ó los echan por debajo de la puerta. Esta ope­
ración se repite todos los dias; es, digámoslo así, el 
tonel de las Danaydes. Y Danao no tenia mas que 
cincuenta hijas; un diario alimenta veinte industrias 
y dá de comer á miles de familias. La fabricación del 
papel, por si sola, constituye una de las riquezas in­
dustriales del país. Los fundidores, los fabricantes de 
tinta, ios constructores de máquinas encuentran en 
la existencia de un periódico iin alimento siempre 
nuevo. Aquí son grupos de cajistas ; aquí treinta 
padres de familia que pasan gran parte del dia en el 
plegado; porteros que no viven mas que del perió­
dico ; redactores , empleados, cajeros, correctores, 
corresponsales en todas partes, etc. Y para dirigir 
este personal inmenso, esta grande empresa; para 
mantener el orden en este movimiento cuotidiano; 
para que la tirada principie y concluya á hora fija; 
para que los ejemplares lleguen al correo puntual­
mente , i qué de cuidados , qué de afanes por parte 
del director! j Cuánta abiegacíon se necesita en 
lodos ! 

Ahora viene la serie de las grandes y pequeñas 
desgracias; ya es un molde que cae, y pone en dis­
persión ó reduce á pasla esa infinidad de pedacitos 
de plomo; ya es una de las cuentas de la máquina que 
se rompe de repente é imposibilita la tirada; ja mi­
les de accidentes inevitables en estas complicadas 
operaciones: ora un defecto tipográfico desapercibid i 
(|uo trastorna el sentido de una frase; ora un parte 
que llega por la noche é inutiliza un artículo escrito 
por la inaüana, y que es preciso remplazar inmedia­
tamente con olra improvisación; bien una palabra 
desgraejada, escrita en la precipitación del Irabajo, 
que mañana va á despertar las susceptibilidades de 
¡a adiuinisiracion ó del lineal, que dará por resultado 
unproceso , una mulla, un encarcelamieuto; bien, por 
último, el temor incesanle de las severidades de la ley 
suspendidas siempre, como la espada de Damocles, 
subre la cabeza de los desgraciados periodistas. 

Aun hay nioü! Hemos escrito un artículo con todo 
nuestro espíritu y nuestro corazón; ebin'js hecho es­
fuerzos sobrehumanos para dar á nuestro pensa­
miento un.i forma conveniente. Este artículo va á 
conleular á unos, á o'ender á otros; entonces Hueven 
cartas mas ó lUíMioá auóuiínas, amenazas necedades! 
En sc.-5uida vienen las re •oinendaciones, los invento­
res desconocidos, los fundadores de sistemas, indivi-
iluos que nos asaltan con absurdas elucubraciones y 
^ue se pican formalmente sino inseríamos sus escritos 
eu el periódico. 

No vaya á creerse por lo dicho que nos quejamos. 

N.; por ingrato, pi.r pr'ooso ipie sea nuestro estado, 
nos agiada, le amamos, le desempeñamos con gusto y 
basta (on entusiasmo, aun en medi) de los rigores de 
la ley vigente, y á pesar de las trabas que se nos im­
ponen Nunca tomamos la plun>a sin el convenciniien-
lo ínliuio de qtiexcoacurrimos á una obra útil, de que 
seawjramos cada dia algunos granos de la verdad 
eterna, que el viento lleva en sus a'as y qie germina­
rán no sabemos dónde. Tarea ingnitá! hemos dicho; 
pero, qué importa? Ha habido hombres qwe han abu­
sado de la p:-ensa , que la han convertido en oficio y 
mercancía, (|uc se han pasado sin pudor de u i campo 
á otro, que han vestido todos los colores, saludado 
todas las banderas, y la opinión injuíta ha lanzado 
sobre todos la vergüenza de algunos, como si en todas 
las carreras, en todas las asociaciones de hombres, no 
hubiese tránsfugas y miserables! 

No hay un nombre distinguido, y no esceptuamos 
de este número ni uno solo, que no'haya debido á la 
prensa su fama, que no haya solicitado el favor de la 
publicidad; no hay una idea justa que no haya teni­
do eu la prensa su vehículo y apoyo. Vosotros, los 
que mas cruelmente acusáis á la prensa por los ma­
les que ha producido, sed justos una vez siquiera; po­
niendo en el otro platillo los servicios que ha presta­
do: entonces veremos a qué lado se inclina la ba­
lanza! 

SECCIÓN RELIGIOSA. 
San Zoilo y compañeros mártires. 

Nació en la ciudad de Córdoba, de nobles y virtuo­
sos padres. Fué preso en la persecución del empera­
dor Diocleciano, y apesar de las terribles pruebas con 
que le comprometieron á renegar de la fé de Jesucris­
to, jamás lo pudieron conseguir. Sufrió ser azotado, 
despedazado, sajado, y por líltimo degollado el año 300. 

Se celebrarán las siguientes funciones de Iglesia. El 
jubileo de cuarenta horas continúa con la solemnidad 
ya anunciada, al Santisimo Sacramento, en el oratorio 
del Caballero de Gracia, liste dia es orador don Juan 
Francisco Guerra por la mañana, y don Gregorio 
.Montes, por la larde.—También comienza otro de los 
Triduos ya vcriticados por el señor obispo de Monte-
rey, ó fin de conseguir del cielo el feliz éxito en las 
misiones de la alta California; oslo tercero se hará en 
iguales términos en la parroquia de san Sebastian, don­
de tiene el sermón el mismo don Tadoo Aniat por la 
mañana, y la plática doctrinal don Melchor igués por la 
larde.—Se tributará el culto que todos los martes al 
glorioso san Antonio de Padua, por la mañana de diez á 
doce, comoá su titular, en el colegio de Portugueses.— 
.\demas prosigue el coro diario, por la mañana á las 
nueve y por la tarde á las cuatro en san Isidro e' 
lleal.—Nota—Mañana es dia de vigilia con abstinencia 
de carne á la próxima festividad del apóstol san Pedro. 

SECCIÓN mmmiL 
BOLSA DE MADRID. 

Después de dos dias feriados y á pesar de la baja 
que se nota en las colizaciones de París del 22 ó ¿3, 
no solo se han sostenido ayer nuestros fondos, sino 
que han subido algo, notándose sobre todo mucha 
lírraeza en los precios. Del -i por 100 consolidado se 
publicaron dos operacienes, la primera á:i7-90, y la 
segunda á 37-9.}. En diferida también se publicaron 
oirás dos operaciones á 19-90. A estos precios que­
daba dinero después de Bolsa. I.os demás valores sin 
alteración. Lo mism.i sucede con los cambios de pro­
vincia y del cstrangero. 

BOLSA.S ESTRANJfíRAS. 
Las noticias políticas que corrieron el 22 en la Bol­

sa de París eran sumamente satisfactorias. La confir­
mación del Moniteur, por lo que respeto al convenio 
entre Austria y Prusia y la gran subida de los conso­
lidados, debieron haber producido gran movimiento 
en los fondos franceses, pero no fué así. Se presenta­
ron ranchos vendedores y esto fué causa de que 
el 4 1(2 bajase de oO á 60 céntimos, y 20 el 3. Los 
consolidados ingleses se negociaban ef 22 á las doce 
á94 1|4 3|8, y á la uñase manlenian á los mismos 
precios. Se decia en Londres que el Banco iba á bajar 
el descuento á 990. 

Fondos españoles.— Anveres 21: 96 oi8 dine­
ro; 19 li4 dinero. Amsterdan 20: 39 3|i; 36 3[8; 195[8 
cupones 4 5[10. Francfort 19 ti2,36 3i8 dinero. Bru­
selas 21: 35 dinero 19 3(8 papel. 

SECCIÓN ASTRONÓMICA 

ÉPOCAS. 

7 de la m. 

2 del dia. 

6 de la t. . 

TERMÓMETRO. 

REAUMUn. 

14 s. 0. 

25 s. 0. 

25 1[4 s. O 

CENTÍ­
GRADO. 

17 1i2s.O. 

32 1[2s. 0. 

31 l i 2s . 0. 

UARü-
MKTnO. 

2óp.61i21, 

26p.61j41 

26p.61|4l 

VIEN 
TO». 

Iso. 
so. 
o. 

1 • ' 

Efemérides astronómicas de ayer al tiempo medio. 
Es el dia 178 del año v el 7. =" del eslío. 

SOL. 
Salió á las 4 h. y 32 m. Se pone á las 7 h. y 34 

minutos. 
DL^ 3 DE LA LUNA. 

Pasa por el meridiano á las 1 b. v 41 m. de la 1. 
Aparece á las o h. y 57 m. déla ni. Se oculta á 

liS 10 h. y 99 m.delan. 
La ecuación del tiempo es 2 m. y 38 s. 
Los relojes deben señalar al mediodía verdade­

ro, ó al pa-ar el sol por el meridiano, las 12 h. 2 o. y 
38 segundos. 

El dia dura 13 h. y 2 m. La noche 8 h. y 58 m-

SECGIOJM DE ESPECTÁCULOS. 

TE.\T»0 DE LA CRUZ.-A las 9 de la noche.— 
El drama nuevo en tres actos Las Miims de Siveria 
Baile nacional —La coinedia imey^ en un acto, La 
mentira es la verdad. 

EMor responsable D. HAMON FUANCISCO PÍÑEIBO. 

MADRID7 ~ 
Imprenta de LA IBERIA, á cargo de A. Párraga, 

cetlledel Ave María, número i 8. 



Z,/i IBeiUA 
EsraBa •SZSSMII^C 

SEGGIOBf DE ANUNCIOS 
OBilAS PEllTEiMiClEi^TES A LA REDACCIÓN 

LEL HESTAURABOR FARKEAGEUTICC 

f>n r<.-<laccion cal le del Avemar i a , nií iucro ttt, c n a r l o s e c u n d o de recha . 

NALISIS QUÍMICA CUANTITATIVA, O TRA-
tailo (le la dosificación y separación de los cucr-
pos simples y coinpueslosinas usados en farmacia, 

lar tes y agriciiilura , por el doctor C. Remigio Fre-
senius, profesor de química y física en el insliltito 
agrícola de Wicsdidem, ex-preparador en ¡jefe del 
laboratorio de Giessen. Ti-aducido de la edición fran­
cesa Pubücada por el doctor F. Saco , profesor lie la 
íicadeniia y del gimnasio de Xeufchalel (Suiza). Por 
don Ramón Ruiz. 

Este lomo , que no cede en iniporíancia al ante­
rior es el com¡)Ierneiilo de la obra del doctor Fre-
scnius, la cual se recomienda á los (|Uo necesitan 
consagrarse á las ANÁLISIS QU1.\11CAS, tanto por 
su exactitud científica , como por el orden , claridad 
y minuciosa escrupulosidad con que procede en su 
ínélodo, y \)or los útiles consejos y consideraciones 
razonadas" que dirige á los operadores.:=Un lomo 
en 4.° muy voluminoso, con infinidad de grabados.— 
Su precio es: en Madrid 20 reales, y 2 i en provincias, 
y se puede adquirir por los n¡isuios medios que las 
obra? anteriores; en la Habana y Filipinas 28 rs. 

HISTORIA DE LA FARMACIA POR LOS DOC-
lores don Quinlin Chiarlono y don Carlos .Ma-
ilaina. 

Esta obra, que ha merecido tan favorable acogida 
de la prensa española como de la estrangera, es muy 
necesaria para todo farmacéntico que tenga en algo su 
profesión y quiera consultar las fases por que ha pa­
sado hasta llegar á la época aelual. 

Lo primero que un profe.sor necesita es conocer la 
historia o'e la facultad que ejerce , y esle \acío que 
leniamos en la farmacia española lo lian llenado cum-
piidamenle los autores de la obra que anunciaraos, en 
la que hallarán iam!)ien nuestros lectores el origen 
de la farmacia en general, y lo mucho que los e s ­
pañoles han hecho para que esia ciencia haya ad­
quirido la importancia que hoy tiene. 

La redacción del /i-.^/ai/raf/oí-dispuesta á aumen­
tar su Biibioteca con obras escogidas y de inmediata 
utilidad ¡.ara los farmacéutií'os , ha comprado la ¡no-
piedad de esta obra, que pueden adquirir desde luego 
los farroacéutico-;, pagíndola en plazos de 10 rs. men­
suales como las demás obras de esta Biblioteca.— 
Consta de un tomo voluminoso de buen papel y ele­
gante impresión. 

Ei precio de la obra en Madrid es de lí r s . , en 
provincias 50, en la Habana y Filipinas GO. 

Los pedidos ?c harán direclaniente á la redacción 
ó por conducto de b s corresponsales del Restau­
ra dur. 

6U1B0URT, HISTORIA NATURAL DE LAS DRO-
¿as .-ini¡)lcs. jioi Giiibourt. ó Vade mecum del lai-
iiiacéutiro Tniiiucida de la cuarla y li'lima edi­

ción: corregida y consideralilciiicnle aiímeniada por 
el licenciado en farmacia don Ramón Ruiz. lübra de­
clarada de testn para los alumno- di- farma<'ia.) Cua 
tro tomos en 4." con 36ü grabados intercalados en el 
tcslo. 

Esta obra que los farmacéuticos consideran como 

un \n(le mecum de primera necesidad por la exacti­
tud que e! aulor le ha dailo cu la descripción de las 
drogas, es iitiiís.im?. y necesaria para distingun- las 
diversas especies y variedades que se encuentran en 
el comercio, asi como las falsiücaciones introducidas 
por la avaricia y mala fé. La á." edición sometida á 
una revisión general ha recibido un aumento de tal 
importancia que bien se la puede considerar como 
una obra enleramente nueva. 

La historia de los minerales tiene tal estension que 
lodo el primer lomo está Címsagrado á la m.inerahf¡¡a; 
formando un tratado completo de esta ciencia, consi­
derada en sus aplicaciones á las arles y á la farmacia. 
Este tamo le ba aumentado el traductor con la resciía 
de los criaderos mineralógicos de España y con un 
resumen de las aguas minerales de la península, con 
todas las noticias concernientes á la composición de 
las aguas, análisis de ellas, posición topográfica de 
los manantiales etc. etc.; de modo que es el übro 
mas adecuado para la enseñanza de la mineralo­
gía en general, particularmenle para los que la estu­
dian con aplicación á la farmacia. Los lomos 2." y 3.° 
coinprcndca la bolánicaó historia de los vegetales: y 
por úllimo, el tomo 4.° abraza la zoología ó la historia 
de los animales y sus productos. 

No habrá un farmacéutico que ignore el mérito de 
esta obra, y que careciendo de ella no desee su pose­
sión, por ser el libro á que con mas fruto y mas fre­
cuencia tiene qne recurrir en con.sulla para el cono­
cimiento continuo de las drogas simples que á cada 
caso maneja. 

Precio de esta obra 130 rs. y 150 en la Habana y 
Filipinas. 

Para que haya mas facilidad en su adquisición y 
no sea tan sensible su cosle á los profesores de farma­
cia que la quit-ren, se les entregará ó remitirá ínte­
gra bajo lecibo, A condición de pagar 40 rs. en el ac­
to de recibirla y el resto en plazos de 10 rs. mensua­
les sin interrupción. Los pedidos se harán á la redac-
ci(m del liestatirador, calle del Aremaría, núm. 18, 
cuarto 2." ó por conducto de los corresponsales de 
dicho periódico. 

NOMENCLATURA Y CLASIFICACIONES Q u í ­
micas por Iloefer, seguida- de nn léxico histórico 
y sinonímico que comprende los nombres anli-

gi'es', las formulas J o s nombres nuevos, el nom­
bre líe) autor y la fecha del doscubrimienlo de ios 
principales producios de U química 

Basta leer la reseña de lo que esle libro contiene 
para que se conozca la ulilidad que su lectura puede 
prestar á los farmacéuticos y á los que se consagran 
al c.-tudioy práctica de la (|uíndca. 

Precio 12 rs. en Mad'-id y 14 en provincias (franco 
de |iorie:y 16 en la Habana. 

Se (uiede adijUü'ir por los mismos medios que las 
anteriores obras. 

PENDICE Y FORMULARIO DEL RESTAURA-
dor FariiHu:éidiro ísegumla edición). Un Ionio en 
cuarto de letia clara y compacta. 

Traducido y recopilado de las obras modernas por 
el licenciado don Ramón Ruiz. 

Flsle libro llena en gran parte el vacío que encon­
tramos por la falla de una Farmacopea nacional, que 
abrazando los adelantos de la medicina y farmacia, 
reasuma todas las preparaciones de uso moderno: por 
eso el público ha acogido con tanto aprecio este 
A.péiidice uel Restaurador , cuya segunda edición, 
está próxima á concluirse habienilo mediado tau jioco 
tiempo desde que vio la luz piiblica la primera. 

Se vende á 30 rs. 

TRATADOCOMPLETO DETOXICOLOGIA, POR 
el célebre químico y lexicólogo Orfila, cuarla 
edición, revisada, corregida y aumentada. Tra­

ducida por el Dr. don Pedro Calvo .\sensio. Cuatro 
tomos en 4. ° 

Poco diremos de una obra de mérito tan culosal, 
cuando en la mawr parle de las naciones europeas 
se ha traducido:" por esta razón en España ha sido 
tan bien acogida, y reconocida la necesidad de su ad­
quisición para farmacéuticos, médicos, cirnjanos y 
legistas. Es el mas eslcnso ti'atado de la descripción 
de'' los venenos, los reactivos para su reconocimiento, 
modos de proceder en aquellos casos, métodos de cu­
ración, síntomas, coasecuencias, etc. 

Todos los venenos, lanío orgánicos como inorgánil 
eos e^tudir.dos hasta el dia, se hallan perfectamente 
descritos y clasiíicados en esta obra, que lauta gloria 
ha conquislado al sabio médico y químico españo-
señor Orbla. 

Ninguna obra de consulta tienen como la Toxicólo-
gia de Orfila los profesores de medicina, cirugía y 
farmacia en lo? repelidos procedimientos judiciales 
en que son llamados á decidir en casos de supuestos 
ó verdaderos envenamientos. 

El precio de esta obra es el de 120 rs. eu Madrid , 
130 en provincias y 140 rs. en la Habana y Fili­
pinas. 

Atendido el estado en que en general se encuen­
tran las clises médicas, y deseando r̂ ue estas no ca­
rezcan de tan iníportaote obra, se entregará completa 
bajo recibo a quien la solicile (siendo profesor de me­
dicina, cirugía ó farmacia, establecido), quedando 
obligado á hacer el pago en plazos de diez reales 
mensuales sin interrupción. De este modo posi'erán 
los profesores desde luego la obra y el pagólo hacen 
insensiblemente. 

Los |)edidos y pagos se harán en la redacción del 
lieslauradf^r, ó en casa de los corresponsales. 

Se suscribe á todas estas obras: 
EN MvnniD.—Botica de Barbolla, calle del Car­

bón; de Ferrari, plazuela de Anión Mcrlm; de Del­
gado, Postigo de San Martin: de Bailajoz. calle del 
Mesón de Paredes: de Rui/, del Cerro, calle del Ave-
María; de Montero, ca le del Caballero de ürí.cia; cu la 
librería lie Baillv-Bailliere, calle del Piíncipe, y en 
la redaccii^n, calle del Ave-Maria, núm. 18, cuarto 
segundo. 

EN PROVJNCUS.—En ¡as bolicas y principales li­
brerías. 

TIZÓN DE L4 INOBLEZA. 
Eslaobrila, en eslremo curiosa por las noticias biográficas que contiene, y popular por ser una protesta 

contra las pretensiones de los gran(Ies y nobles de pura sangre, se ven te á cuatro reales en las librerías 
de Casbllo, Cuesta, Monier y López (calle del (.carmen) y en la administración de L.i IBEKH. 

EL PUEBLO Y LOS PARTIDOS. 

Folleto político por D. A. Luque y Vicens. Se vende á dos reales ea la administración de L.*̂  IBERI.V. 

DlíRECHO POLÍTICO CONSTITUCIONAL DE ESPAÑA, 
por el I)r. D. Antulin Esperón, Abogado de esta Corte y 

Catedrático del Ateneo. 

Esta obra contiene, además de las materias y cues­

tiones que su título indica , la parle histórica relativa 

á nuestras instituciones políticas, al poder real , á las 

cortes, á los aymilamíenlos. 

No existiendo ningún libro de texto para aqueib 
asigiiaUíi-aeii las Universidades ó Institutos, esto pueile 
llenar el vacío que se nota en la euscfiaiiza, sirviendo 
su estudio para los cursantes de las facultades de j u ­
risprudencia y filosofía. 

Un tomo en octavo francés de 300 páginas. Se ven­
de á 12 reales en el Establecimiento Tipográfico de 
don José María Alonso, calle de ^•alve^de , núm. o. 

SE ALQUILA POR LA PRESENTE T E M -

porada de v e r a n o una b o n i t a casa en 

la G r a n j a , ca l le de l Cris to , n ú m . 12, a m u e ­

b l a d a y con serv ic io d e c a m a s , loza y d e -

m a s necesa r io p a r a h a b i t a r s e . Es m u y f res­

ca y c ó m o d a : c o n s t a d e c u a r t o ba jo , p r i n ­

c i p a l , s e g u n d o y s o t a b a n c o : t i ene a d e m a s 

c a b a l l e r i z a y u n a cocina so te r r i za m u y e s ­

paciosa , con fuente y b u e n a s despensas . 

La pe r sona q u e q u i e r a t o m a r l a en a r ­

r e n d a m i e n t o p u e d e av is4arse con su d u e ñ o 

q u e h a b i t a e n la misma . 

LITOGRAFÍA. P a s a g e M a t h e u , ca l l e d e E.s-

poz y Mina á la d e la Vic tor ia . 

TARJETAS d e todas c l a s e s , ACCIONES 

DE MINAS, F A C T U R A S , r ec ibos y e t i q u e ­

t a s p a r a b o t i c a ; en colores p a r a los a l m a c e ­

nes d e v inos , t i endas d e comes t ib les y f á b r i ­

cas d e l icores. 

Las ESQUELAS d e defunc ión y TARJEl-

t a s d é fune ra l , con t o d a la b r e v e d a d a p e t e ­

cible , i 

EXAMEN CRITICO DE LA HOMEOPATÍA. 

LECCIONES 

dadas en el Ateneo cienúlico y literario DE ÍI/ADRID, 

por el doctor D. PEDKO MAT.V , caledrálico de la 

facultad de medicina de esta corte, etc. 

Consta esta obra do dos lomos voluminosos, 

y está de venta en Madrid en casa del autor, 

plazuela del Progreso, núin. 12 y 14, en la p o r ­

tería de la facultad de medicina, y librería de 

üail ly-Baii l iere, calle del Pr inc ipe , precio 60 

reales; en provincia remitida franca de porte, 

70 reales, dirigiéndose con libranza sobre c o r ­

reos al autor. 4 

ESPECIALIDAD PARA QUITAR MANCHAS. 

Se l imp ian g a b a n e s , l ev i tas , pa l e tos , fracs, 

p a n t a l o n e s , c h a l e c o s , s i l l a s d e t ap ice r í a , 

b u t a c a s , a l f o m b r a s , .sofás y toda clase d e 

sedas y paños sin a l t e r a r los colores m a s 

de l i cados ; d e s u e r t e q u e e s t a n d o p l a n c h a ­

dos y p r e n s a d o s , r cp ' - e sen l an los objetos 

como n u e v o s . 

Los prec ios son m o d e r a d o s . T a m b i é n 

-se v e n d e el a g u a v e r t i m e n l a l p a r a q u i t a r 

m a n c h a s á 2 y 4 r s . f rasco . P a s a g e d e M u r ­

ga , t i e n d a n ú m e r o i . 

PUI^TOS DE SUSCRICIOIV A LA IBERIA. 
P o r nn mes p a r a i l l A l i n i U . . . . S r.s. 

EN PROVINCIAS E ISLAS BALEARES. 
Por un mes 12 rs. 
Por tres. . . . . . . . . . . . 3i id. 
Por seis 66 id. 
Por un año 12í id. 

PARA LA HABANA, FILIPINAS Y ESTRANJERO. 

No se admiten suscrioiones por menos de un trimes­
tre , que costará 46 rs. 

Por medio año 86 id. 
Por año 160 id. 

PUNTOS DE SÜSCRICION. 
En MADRID en la redacción, calle dfl Avcmaiia, 

nóm. 18,cuarto principal, y en las librerías de Monier, 
ealle de la Victoria, de Baiily-Bailliere, calle del Prín­
cipe, y de Cuesta, calle Mayor. 

EN Pl\OVINCIAS , ULTRAMAR V ESTRAN.íERO 
en los puntos siguientes: 

Adra, D. José Segado Medina.=J/7uíías, Patricio 
Gil.=yl/6íiceíe, Nicol.-ísHerrero y Pedroii.=/l/6u7'(///í;r-
qne, Aiiloiiio María Bo¡x.^=/l/cá«tora, Antoniü Valiente. 
=:/l/cíi)«2, l'elipe ltariez.=/ifco!/. Pava é h\¡o.=Alfiiro, 
José A. y Oulierrez,=^/ge(^-,.„^ Kal'ael de iMnro.=^/i-
canle, .Iviail •^o»ó Carralalá.==W., José Marcili.=W., 
Juan Vila y filaiico.=/(í^ ledro Ibarra.=^ímaíieii', 
Manuel Canuto noniero.=^¡,^„^u pedio (!arrido.= 
Almagro, José María l'ernandez l\.üh¡o.^=AlmendrateJo, 
Juan Alvarez Fe¡j('>o.=vl/mer!o, .Mariano Alvarez.= 
^ndujor.=José do Puentes Roiaan.=^níe(^uera, Joaquín 
¡Mana Casaus.=.4rutff?¡fl, Francisco Homero.^^Armas 
de S.Pedro, José Sánchez Ocaña.=jir«r,da de Duero, 
Isaac Martiiiez.=^lra/¡yiie3, Cáiidi<lo Lopez.==/lr«ü(j;n, 
José Fspinosa.=^„i7e^^ Ignacio üaicia.=/i,,-i7u, Julián 
Corrales = / d , Francisco Gayosü.—'^!/"mwi¡e, José Ci­
rilo Fste\ez. 

Badajoz. Viuda de Carrillo y sobrinos. •«Setena, 

Víctor de Prado. = BaiTen, Jasé de Palma. = Ba»'̂  
bastro , Viuda d« Latila.•= Barcelona , José Espinosa. 
=Jd., Sala herinanos,=W., Isidro Cerda. =/(iem, 
Manuel Saurí.=Barco de Valdeorras , José Ramón Sal­
gado.=5asa, José Calderon.=Bf/ar, Saturnino Gar­
cía Bajo.=B<;r;a, José Romero y Romero.=fiemí)ií;re, 
Francisco Caballero.=Benaycn(e, Pedro Fidalgo Blanco. 
=B('tanzos. Juan Rodríguez Canipos.==Zí¿., Bernardo 
Vidal.=Bi76«o, Tiburcio Astuy.=/ii., Nicolás Delmas. 
^Burgos, Timoteo Arnaiz.=/rf., Ambrosio Hervías. 

Cabra. 1). Antonio Ulloa.=-=(7áceres, Concha y com­
pañía .=CIÍÍÍÍZ, Enrique Casanueva.=/J., Severiaiio 
Moraleda.=/í¿., José do Hoyos.=cViía/wrra, Pedro Mar­
tínez Arcuzana.=Caíuíat/u<¿, Galligo llermarios.=Caro-
llna, Vicente Mateos.=Car?-íon de los Condes, Pedro 
Monloya.==Cur<apína, Benito Müreno.=W., Nicolás Na­
da l.=¿'asíeWoíi, Pascual Saiiz.=!'()/., Manuel (-osmargo. 
—6'a«íí-o del lietj, Antonio Pérez y Puchc.=t'<!m>ero. Pe­
dro P. Caballero,=Ceiitó, Francisca Cortés.==C/iinc/ií//a, 
Miguel Cuarterü.=C¿u(/¡jíi liodriijo, Salomé Percz.=6'¿it-
dad /ÍM/, Victoriano Malaguilla , y Domingo González. 
—Córdoba, Rafnel Mariano Pabo[i.=/(i .Joaquín Maulé 
=Cüria, Joaquín Lambaii.==Coruíía, Celestino G. Alva-
iez.=w'., José María Pérez.=Cue(ica, Pedro .Mariano.=-
Id.. Gómez. 

D. llenito. D. Bernardo Galvez Garc¡a.=Z)«r(3n5io, 
Martin Oclioa de Autezana. 

Ecija. Emilio Juan Benitez =H(/a, Lamberlo Amat. 
= Estella, Javier Ziinzarreii.=í¡'/(?/ie, Juan Ibarra. 

Frefienal. D. Eustoquiu Hamos üonzalez.=Fe?TOÍ, 
Nicasio Taxonera. 

Gala. D. Pedro P. Colosia.==íí«ro/ia, Joaquín Fran­
cisco Pelalií.=Gi;ün, José .Arguelles y Rasa.^Ai., Vi-
Gonle de Ezcurdia.=Gra;ia(ia, Alanuel Garrido.=W., 
Gerónimo Alonso.=M., José María Z;unora.=Guadala-
ara, Severiano Marcli. 

Jlaro. 11. .losé .María Ortega.=ffi7ar , .losé Vízma-
nos.= ,//ueívaFraiicíseo López Moreiio.=//u8sca , Bar­
tolomé Marliiiez. 

Jaca. \). Vicente Círia =ya«n , Gerónimo María de 
G. de Oviedo.=W., Ildefonso Gomez.=W., José Sa-
grista y cmiipañía =ytTtiz de la Frontera, José Bueno. 
c=^Jgrez de los Calleros, Francisco Giles. 

La Bañeza. D. Félix Mata.=La Roda, Pedro Garri-
do.=Leort , Cayetano María Perez.=í,epe , Fidel Cabet 
=Lérida, José Sol.=Lmare«, Manuel Carrefas.=¿o-
groño, Domingo Ruiz.=¿o;'a, Juan Cano.=L(5>ca , An­
drés llamos.=Los Arcos, Cándido Ezcurra.=LM3o, .Ma­
nuel Pujol y Masía.=-/rf., Manuel Solo Freire.=/Jere­
mía, Esteban, 

Málaga. D. Santiago Casúlari.=/íi., Viuda de Her-
rero.=W., l'"rancisco Moya.=iWafi3anoreí , Pedro Sán­
chez Hlaiico.=jl/«dtfiíí del Camp, Juan Herrero Velayos. 
=Medinaceli, Gregorio Garcia.=Medina Sidonia, Fran­
cisco de P. Ros.so.=.Méri'Ja, José Arauna.=A/o/nioSe(io, 
Francisco Delgado.=ilít»nl/¡ía, Antonio Conde.=-il/ota 
del Marques , Malias de Cea.=Jtfoírií, Jos» Sánchez 
Galeole.=Moít7fci del Palonear, Estanislao Lleinas.= 
Id., Zomeño.=Aíurcia,Francisco Grfrcía.=A^ai,'add Rey, 
Pedro Saez. 

Chaña. D. Leandro Villasante.=Ore?iie, José Ranún 
Perez."=Or¿/iue/a, José Berruezo,=0.yiina, José Sacco.== 
Id., José Lemolino.=Oweí/o , Rafael C. Fernandez. 

Patencia. D. Gerónimo Carnazón = / d . , Gutiérrez é 
b'ijo.^^Palma de Mallorca, Francisco de Paula Tórreos. 
^Pamplona, Severiano L¡a.=/(í., I.ongas y R¡pa.=Pa-
ris, C. Denné Schmi(z.==/%ra¡es de Hoyos, Gumersindo 
Pardavé.=fíaíencia, José Revet.=/'(iníeyecíra, Juan Cu-
beiro=Po;o Blanco. Juan de Gracia Meua.=/Vie';a, Ge-
rúrnmo Caracuel.=rtteWa de Prior, José Chainorro.= 
Puerto de Santa María, ¡oso Valderama. 

Reinosa. Dámaso Bus'amaiite. =/íeguena , Ricardo 
Echevarría.=/teu,s, Pedro Molner.=/iíoseco, Pedro Fer­
nandez Moraii.^/Hmdeo, Marcos Fernandez Lopez.= 
Ronda, Francisco Miranda =/</.. Rafael Gutiérrez. 

Salamanca. D. Emeterio Ruiz Bárceiia.= M., Te-
lesforo Oliva.=/d., Domingo Blanco.=S. Clemente, An­
tonio Moreno y Paños=S. Fernando, Manuel Delgado. 
S. Lúcar de Barrameia , José Esper.=S. Selxitlian, Pío 
Baroja , é Ignacio Ramón Baiqia.=S. Ildefonso , Juan 
Aldrelet.=Sa«/ander, Clemente María Riesgo ==.SOÍIÍÍO-
go. Sánchez y c-iua.^/'i, Joan Rey Roiwero =Se.í/uoia, 
Félix Gutierrez.=W.. Eugenio Alejandro —Seo deVrgel. 
Juan Ij'¡xoyen.=Seü¡7/a , .losé Manuel Diaz.=fó., Fé y 
cointiañía ==Sí'f;iíen3a, Baltasar Par<l((.=Son'a, Francisco 
Pérez Rioja.=Su«ca, Cristóbal Vergada. 

Toíayero. D. Ángel Sánchez Gaslro,=»r(wa««i», 

Narciso Mart¡nez.'=!rarra5'orui, Antonio Puigrubí y 
Canals.^rerMei, Antonio López , y Pascual Perez.-= 
Toledo, José Hernandez.^Tbtea, José üoeuaga.=ror— 
desiltas, Liborio Guzman.=7'oiojiO, José Miguel de Lala-
n)a.=ro?-a¡ di los Guzmanes, Luis Pérez Fuertes.t^Toro 
Patricio López Areilla.^^rorre/auepa, Simeón Benedí.=^ 
Id., Francisco Martínez Montero.=yortoí(í, Viuda de 
Puigrubí V Canals.=Z're/n/), Ambrosio Perez-^íTude/a 
Miguel Subiráii.=rtii/, Juan Nolasco Rodriguez.=/d. 
Martin Barcelona. 

Ubeda. D. Francisco y compañía.^í/^yar, Manuel 
Vaguero.=raíencía, Francisco Mateu Gar¡n.=/(i., Ani­
ceto Herraez.=»/d., Vicente Aicazt y Palanca = / d . 
Juan Bautista Jimeno—Id.. José Puigra9l.= l̂ a/eMcía di 
Alcántara, Francisco Daza.= Fa//aeíoííd, Herederos de Ro­
dríguez.=/d., Eustasio Montero.>= FíWogarci'a, LuisPosi 
==Fera , M¡,guel Marlinez.=/d., Rafael Ainal.=.Ft//a-
franca, Mariano .^miguet.^sKii/o, Juan Manual Fernan-
ndez \>\íi)S.= Villagarcia, Luis Pou.= Kt)¡ar03, Francisco 
Pgy.= Fííoria , Bernardino Robles.=/d., Ensebio Are-
llano.= Fíüero, Fidel Salgueiro Noguerol. — Zaragoza 
Vicente Andrés. ' 

También se pueden liacer suscriciones r e ­
mit iendo á la redacción, en car ta franca, 
l ibranzas contra c o r r e o s , ó sellos del franqueo 
de los de á seis c u a r t o s , por valor del t i empo 
porque se haga la suscricion. 

Se admiten anuncios á los precios ya indicados ea 
la redacción. 

Los petiidos de suscriciones y reclama­
ciones se dirigirán al señor Administrador, 
y la demás correspondencia al Director de 
la IBERIA. No se admitirá ninguna ctmn-
nicacion que no venga franca. 


